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H a c e  algunos años que, por razones que no son de este lugar, nos vimos en la obligación de dedicarnos con especial cuidado al estudio de los empedrados de la villa de Madrid, y al efecto to­mamos notas de lo entonces existente en este ramo del servicio municipal y estudiamos al mismo tiempo en varias memorias y otros escritos notables, los adelantos que en esta materia se han hecho en paises mas avanzados que el nuestro en la carrera do los mejoras materiales y con particularidad en las populosas capi­tales de Francia é Inglaterra. En ello llevábamos el deseo de aplicar en la córte de España aquello al menos que serlo pudiera atendidos los escasos medios con que por lo general se cuenta en nuestro pais, para lo que es beneficioso y de común provecho; pero causas agenas de nuestra voluntad imposibilitaron el cum­plimiento de tal deseo. Esto no obstante reunimos, como conse­cuencia del estudio que habíamos hecho, apuntes y observacio-
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_ 6  —nes, que no tenemos la pretensión de suponerles novedad alguna para la mayoría de nuestros lectores, pero que sin embargo pu­blicamos, siquiera sea solo con el objeto de iniciar una cuestión tan descuidada hoy entre nosotros y que por el contrario liega á su perfección en otros países, donde han reconocido su grande •mportancia.Para presentar con algún orden nuestro pequeño trabajo con­sideraremos la cuestión del afirmado de la vía pública bajo tres aspectos ó puntos de vista diferentes: La administración ydirección de este ramo, dando una ligera idea de lo que es en Londres, en Paris y en Madrid para que de la comparación do linos y otros sistemas puedan inferirse los ventajas de cada uno de ellos. 2.° Estadística del movimiento para deducir de su can­tidad y calidad la clasificación de los vías públicas. 3.® Sistemas de afirmado aplicables á la vía pública y métodos de construcción de los mismos. Concluyendo por último con las observaciones que nos sugiera todo lo dicho y que alcance á cspresar nuestro buen deseo de acierto en tan vasto ramo del servicio público.Espuesto el plan que nos proponemos seguir, pasamos á de­sarrollarle con la estension posible si bien con el laconismo que conviene al epígrafe con que le hemos encabezado.
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PRIMERA PARTE.
A ilm ln is trac lo n  y  d irección .

E n Londres,  las cuestiones relativas á la vía pública, están, escepto muy raro caso, enteramente sometidas á la jurisdicción de consejos ó comisiones especiales creadas por parroquias; estas comisiones son electivas y funcionan independientemente unas de otras, ejecutándose sus acuerdos por medio de ingenieros que nombran á mayoría de votos.Existiendo en aquella metrópoli sobre 120 parroquias y es­tando subdivididas algunas de ellas entre varias comisiones de empedrado, el número de estas no baja de 20 0, con otros tantos ingenieros, á quienes ninguna autoridad central inspecciona y de donde resulta la falta de unidad en los acuerdos tan perjudicial en ciertas cuestiones inherentes á la viabilidad de la población, considerada esta como un solo cuerpo ó mancomunadamente.Sin embargo, semejante organización que en otros paises daría motivo á constantes rivalidades y desórdenes, existe en Londres sin grave m al. debido á las hondas raíces que en todos las clases de aquella sociedad ha echado el espíritu de asocia­ción , por cuya causa solo se pide al Gobierno protección ó ayuda cuando es absolutamente imposible el pasarse sin ella. Apesar de todo es preciso reconocer los inconvenientes de un tal sistema de
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descentralización llevado al estremo; inconvenientes que los mis­mos ingleses han apreciado y procuran remediar aunque infruc­tuosamente hasta el día, efecto sin duda de que á ello se oponen los intereses creados en tantos años como lleva de práctica aquel sistema.¿Cómo es posible la bondad del empedrado en una calle que depende desde el uno al otro estremo de cinco diferentes comi­siones con sus correspondientes ingenieros? ¿Cómo se concibe la unidad de pensamiento, por egemplo, en la parroquia de S . Pan- cracio, que se halla dividida en catorce ó diez y seis comisiones independientes unas de otras?Hay mas aun. La ciudad de Londres contaba hace pocos años siete compañías diferentes de abastecimiento de aguas y un nú­mero mayor aun de alumbrado de gas, funcionando todas ellas sin intervención de nadie y sin que se les hubiesen señalado tam­poco limites territoriales; asi es que no escuchando mas que á su particular interés, se veia á las mas de ellas entrando en rivali­dad luchar en cada calle , para establecer lineas paralelas de conducción sin provecho del común, destrozando para ello el em­pedrado : lo mismo puede decirse de la construcción y conserva­ción de las alcantarillas que allí corre también en su mayor parle al cargo de asociaciones ó comisiones diferentes de las de el em­pedrado. Esta falla de unidad no puede menos de causar conflic­tos que una administración convenientemente organizada debe evitar para el bien de sus administrados.El lazo natural que existe, la unión intima entre el empedra­do ,  la conducción y distribución de las aguas, el alumbrado de gas y el saneamiento de las poblaciones, induce á reunir bajo una misma y única administración lodos estos ramos del servicio pú­blico, si bien con la intervención debida para el mejor empleo de los fondos á ellos destinados; y siendo estos fondos el producto de los arbitrios municipales no puede caber duda de que al Ayun-
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—  9 —lamienlo y no á otra corporación ó autoridad corresponde la ad­ministración de los citados ramos.
E n París,  las atribuciones concernientes á la vía publicase hallan distribuidas entre el Prefecto del Sena y el de Policía. Corresponde al primero lodo lo perteneciente á la construcción de empedrados, alcantarillas y sumideros, conducciones de agua ele. e t c ., y al segundo el saneamiento material de la población, riego y barrido de las calles, limpieza de albañales y alcantarillas y cuanto relación tiene con la seguridad y libertad de la circula­ción, no pudiéndose ejecutar sóbrela vía pública sin su permiso trabajo alguno.Estos dos administradores funcionan por el intermedio de un solo Ingeniero gefe de puentes y calzadas Director, á cuyas ór­denes se hallan otros dos ingenieros gefes, cuyas atribuciones tienen por límites la una y la otra orilla del Sena. Tres ingenieros ordinarios están agregados á cada uno de estos dos últimos gefes que tienen a su vez distribuido entro sí el departamento sobre que aquellos egcrcen su autoridad.A  esta administración se agrega un solo consejo ó comisión municipal encargada de discutir y de votar los gastos, de manera que fácil es comprender la regularidad con que debe marchar un conjunto compuesto de tales elementos, animados lodos en un mismo sentido.Seguramente, en Paris tienen lo que en Londres desearían tener, y lo que en Madrid pudiera obtenerse sin gran trabajo, se­gún vamos a ver.
E n  Madrid,  así corno en las demas poblaciones de España, todos los servicios municipales están cometidos á los ayuntamien­tos, los cuales perciben los productos de los propios y arbitrios con que subvienen á los gastos que aquellos causan. Así pues, el Ayuntamiento conslilucionai de Madrid administra los de la villa y vigila y atiende a los diferentes ramos del servicio de Policía
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—  10 —Urbana por medio de sus indWidnoa delegados at efeolo. Eslos Concejales que loman el nombre de Comísanos forman vanas oe­misiones; asi una enlionde en lodo lo concern,onlo a empedrados ,  aceras,  oirá en lo que perlenece á la limpiesa de d.a y de no­che oirá se ocupa esclusivamenle de los paseos y arbolados, oirá de l'os caminos y obras, oirá se ocupa de euanlo corresponde ala fontanería y alcantarillas, e le . e le . .Estas com isiones,  ó mejor dicho estos Com .sar.os, puesto que cada uno de eslos servicios corre á cargo de uno o cuando mas dos de aquellos señores, llenen amplias lacullades para dispone los irabajos qne consideren mas cenvemenles y en la forma qno jnzgan mas provechosa á los inleroses com nnales; annque c o n ^  ie c io n  á los prcsupueslos de los servicios especiólos qno admi­nistran, los cnalos annalm eole se volan por el Ayimlomienlo , y para asesorarse en cnanlo 4 las cnesliones f.enUalivas as. como para dirijir las obras que por adm inislracon se ejecutan c c c l a r  aquellas ,n e  lo son por contraías d destajos, lleno a sn sueldo el Ayunlam ienlo Ires arquileclos, dos que dividiond 
y T e „  dos^uarloles del Norte ,  d e . Sur entienden en odos los ramos del servido en la demarcación de su ca rg o , escoplo de fonlanería y alcanlarillas de que se halla encargado esclusivamen­le el tercero en lodo M adrid. Eslos arqnileclos pueden propone las obras ó Irabajos que estimen oporlnnos, pero la saneen cor­responde 4 los Comisarios y al Ayunlam ienlo en sn casoAnnque según hemos d ich o , el Ayuntamiento aprneba en ,1a año sn presupuesto general de gastos p ñalando - “ <'a s e 'V 'c -  la parte que juzga suficiente.  esto no obstante si en circunstan d a s  especiales cree necesario el aumento de alguna de aquellas forma on presupuesto parllcnlar qne pasa después a la aprobación

Antes de entrar en comparación de los tres sistemas de admt- „ ,s ,« c .o »  y dirección que hemos apuntado, debemos hacer una
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— H  —salvedad, y es, que apesar de que hemos procurado adquirir no­ticias exactas de lo que en Madrid sucede > no estamos seguros de no haber caido en algún pequeño error en lo que dejamos dicho, pero sin embargo, como en el conjunto creemos no estar enga­ñados, poco importa á nuestro propósito el padecer equivocación en algún detalle pues en nada podría influir para lo que vamos á manifestar.De los tres sistemas que hemos presentado es indudable que el mas defectuoso, el que cuenta con peores condiciones para introducir en él las mejoras reclamados por la esperiencia y por ol buen sentido y el que menos seguridades de acierto presenta es el ingles: pero ya lo hemos dicho y volveremos á repetirlo; en medio de lodos sus defectos, la educación especial de aquel pueblo y el espíritu de asociación tan arraigado en todas sus clases, le hace aceptable para aquella localidad y tal vez la misma rivali­dad de las comisiones encargadas de los empedrados contribuye hoy á su bondad. ¿Sería sin embargo prudente y lógico tomando en cuenta solo los buenos resultados allí obtenidos por una administra­ción tan absurda en principio, que adoptásemos aquilina cosa igual ó parecida? Creemos que no. Creemos mas aun, y es que un día llegará en que comprendiendo tos habitantes de Londres sus verdaderos intereses, centralicen la acción de sus comisiones parroquiales con grandes ventajas en la bondad de sus empedra­dos y sobre todo en la economía de su construcción y conservación.El sistema francés, si no ha tocado á la perfección, está en nuestro concepto tan cerca de ella, que bien puede tal como en el dia se encuentra, lomarse como modelo, adoptándole en todas sus partes. Se observa tanta unidad y regularidad en su marcha, so comprende tanta claridad en todas sus operaciones, que poco ó nada deja que desear.El sistema Español, á pesar de estar centralizada la acción administrativa en la municipalidad tiene tales defectos de organi-
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—  12 —zacion. que aunque con sentimiento nuestro tenemos que desig- narle al menos por sus resultados el último lugar, y poi cier o e bien sensible que asi suceda existiendo como existen elementos bastantes para todo lo contrario. Ademas de esto, el empeño cons. tanle en nuestro pais de egecular por contrata labores que pre- cisan un especial esmero en su mano de obra, es aliamenle per- nicioso y produce por el contrario de lo que comunmente se cree mayores gastos á la administración sin evitar los abusos que se juzga corlar de vaiz con la publicidad de las licitaciones. Contrá­tense en buen hora los acopios de los materiales. contrátese cuan- to contratarse pueda sin perjuicio de la bondad de k  coostrucc.on y esta diríjase por personas inteligentes y celosas de su honra, y de consesuirse habrán mejores resultados. Lo repelimos, nuestro sistema sin ser el peor en su constitución, es sm embargo el que peores resultados presenta.Antes de terminar esta parle, diremos aunque nos cause pena el hacerlo, que la lindísima Lisboa, esa preciosa joya del vecino reino de Portugal. reino cuya estension pudiéramos comparar coi. la de algunas de nuestras antiguas provincias, y que sm reflexio ni detenernos á investigar sus adelantos en las cencías. as arte, y la agiieuUura, hemos dado en suponer y lo creemos llenos de Lnvencimienlo , que marcha en la carrera de la civilización a una gran distancia detrás de nosotros; esa Córte, que por su bella y pintoresca situación puede competir con las mas bellas de Italia, pudiera muy bien servirnos hoy de modelo respecto de sus em- L r a d o s  en algunas de sus principales calles. Adoquinadas sus anchas vías horizontales con una perfección esquisila . emplea ei sus travesías y calles de menor tránsito un bien entendido cm pedrado de cuñas prismáticas, así como en aquellas cuya pendien­te es grande, que no son pocas por cierto m de escasas dimen­siones, usa el sistema de Mac-Adamen la vía propiamente dicha, con cunetas ó mejor diremos vadenes empedrados a cuna de uno
Ayuntamiento de Madrid



— 13 —y otro lado. Pero alli se riega constantemente el piso y hay peo­nes esclusivamente destinados a la conservación que acuden ins­tantáneamente á reparar cualquier deterioro que ocurre y de manera tal que no cabe duda de que son vijilados por personas hábiles y entendidas en la materia, subordinadas á un sistema de administración y dirección fundado en bien meditadas bases, el cual aunque nos sea desconocido y lo sentimos j nos prueba so­bradamente su bondad por sus escelentes resultados.
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SEGUNDA PARTE.
E stad ís tic a  d e l m o lim ien to .

Sin conocer préviamenle y en todas sus partes la estadística del movimiento de una población, es de todo punto imposible formar su sistema general de empedrados si ha de llenar como debe las indispensables condiciones de bondad y economía. Nadie podrá decir seguramente sino á la aventura la forma ó manera do empedrado conveniente á esta ó á la otra calle, no teniendo un exacto conocimiento del movimiento que se verifica en una ú otra y las circunstancias particulares de este mismo movimiento. No seria tampoco lógico ni mucho menos económico emplear igual d a . se de empedrado en una calle de travesía ó de orden inferior que en una calle principal ó de primer órden. No parecería menos in* conveniente adoptar un solo sistema para la construcción del em­pedrado en una calle sobre la cual el movimiento se verificase á gran velocidad y por carruages ligeros y en otra en que aquel fuese lento y se efectuase por vehículos pesados y pesadamente cargados* Estas consideraciones y otras muchas que por no ser molestos
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—  Í5 —á nuestros lectores no aducimos, son las que nos han impulsado á decir terminantemente que no es posible un buen sistema de empedrados sin conocer anticipadamente la estadística del movi­miento de la población en que ha de aplicarse. Y  siendo esto una verdad incontestable, ¿porqué habremos de cslrañar que en Ma­drid el empedrado se ejecute mal y sin conocimiento de causa, se conserve peor y cueste mucho mas de lo que costaría si se cons­truyese y conservase bien teniendo en cuenta los motivos de su destrucción? ¿Sabe acaso hoy el Ayuntamiento de Madrid ni le ha ocurrido á ninguno de sus antecesores en los años sin cuento que lleva de administrar los bienes del común, investigar en qué sentido se verifica el movimiento del tráfico en el interior de la población; el de los carruages de lujo; el de las caballerías etc. etc. ? I Podría decirnos tampoco qué número, por término medio, pasan de aquellos vehículos, en una hora por este ó el otro punto de la población? ¿IVos diría mejor, la superficie empedrada de la Corte ya en sus calles ya en sus plazas y paseos? Pues si á ningu­na de estas preguntas pudiera contestarnos con datos fehacientes, ¿porqué habremos de estraftar, lo repetimos, que el empedrado se ejecute mol y se conserve peor? Pero nunca es larde pora po­ner remedio á un mal cuando este se reconoce, siempre que ha­ya la voluntad de hacerlo y mayormente desde el momento en que propuestos los medios, se comprenda la facilidad y lo poco dispendioso de llevarlo á cobo; veamos pues si conseguimos es' planando nuestras ideas verlas realizados por las personas ó quie­nes cumple esta misión.Las noticias estadísticas que presentamos á continuación no pretendemos que sean de una exactitud matemática, nuestro oh- geto es solo dar una idea de lo que debe hacerse para llegar á ob­tener. no debido á la casualidad y á fuerza de inútiles gastos, sino con conocimiento de causa y por efecto de un estudio de la cues­tión tan lato como ella merece, un buen sistema de empedrados.
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231000,9f 2,705.175
745834,6!
189488,0y 5.073.850

— 16 —La Villa de Madrid comprende denlro de sus murallas una superficie, que apreciaremos en metros cuadrados, de...................................................  7,779.025

I
El Retiro. - . 1.437192,9,El Botánico. . 101658,6 La Huerta y Con­vento de Atocha,

La Montaña del Príncipe Pió. .El Campo del Mo­ro..............................resulta para leparte poblada. . .De esta superficie se halla ocupada por los edi­ficios.......................................................................................  4,061.387quedando para las calles y plazos un total de. . 1,012.463 pero si (le esta última cantidad descontamos la porte comprendida por las aceras que es de . 206.818resulta una superficie para la parte empedrada dela población d e .................................................... (a) 805.645El número de edificios según las últimas notí cias que hemos podido adquirir es de . .El de sus habitantes asciende próximamente á El desarrollo de sus calles es de .El de alcantarillas construidas..............................El de las que falta por construir, al poco mas ó

9.866 300.000 185.542 mis. 43.760 mts.
(a) A continuación de este escrito publicamos una relación detallada de todas las calles y plazas de Madrid, con sus longitudes, anchos medios, su­perficies etc. formado por el laborioso ayudante de término del cuerpo auxiliar de Caminos D. Joaquín Montero. De los resultados que arroja la citada relación se vé que habiendo algunas calles sin acera ni empedrado la suma de estas dos partidas en total no compone la cantidad que figuramos como superficie de las calles, como aqui hemos supuesto.
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— 17 —meiioá, de...........................................................................El de sil pcrímelro murado...........................................El número de cominges de servicio parlicular de una y dos caballerías que rueda diaria' menle por la población se calcula en.El de carruages de alquiler de plaza y cochera de una y dos caballerías puede regularse enunos. . . . .............................................El de carros de aduana, de Irasporle de mate- teriales para las obras, de mudanza de mue­bles, de conducion de carnes y los de la limpieza de dia y noche, asciende á .El número de caballos de montar de propiedad parlicular y de alquiler es al poco mas ómenos de............................................... .......El de Diligencias, Omnibus y carruages a la ca-lesera es de....................................................................El de mensagerias, galeras y carros de viajar y de carga , carretas para el trasporte de ma­deras de construcción y combustibles que entran en Madrid en cada dia puede regular­se por término medio en.............................................y  por último el número de caballerías que entran en Madrid destinadas á la arriería y á la venta de verduras y otros objetos por las calles de la Villa puede apreciarse también por término medio e n .............................................

50.000 mts. 15.150 mis.
1.500

000
G89

1.230

1.800Apuntadas estas noticias de la estadística general de Madrid, vamos á presentar a continuación las relaciones que existen entre la población, la superficie y longitud de las calles etc. de las ca­pitales de Inglaterra, Francia y España valiéndonos al efecto de
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— i c ­ios datos que nos proporciona en su eslensa y luminosa memoria sobre empedrados el Ingeniero de puentes ycaminosMr. Darcy. (i)
L o n d r e s . P a r í s . M a d r i d .Superficie total en metros cuadrados........................... 210.000000 34.379016 7.779025Población; número de al­mas........................................ i . 924000 1,053897 300000Número de edificios. . . 260000 29526 9866Desarrollo de las calles y plazas en mélros lineales i .  i 26000 425000 91008Superficie de las calles en la parte empedrada en metros cuadrados. . . 6.000000 3.600000 048542Superficie de los aceras, en metros cuadrados. . » 888000 206818Desarrollo de los alcanta­rillas en mélros linea- les........................................... 659000 135900 43760Se están construyendo actualmente en Madrid las alcantari­llas que fallan y que pueden calcularse en unos 50000 metros lineales, pero es probable que esta cifra se eleve á otra mucho mayor por que de las antiguas existentes apenas podrá aprove­charse una muy pequeña parle.De lo dicho resulta que,en Londres corresponde á cada habi­tante una superficie de..............................100 metros.jen Paris de............................................................^4[en Madrid de próximamente. . . .  20l . “

(1) Aúnales des pools el cliaussécs. T , X X . 2.* serie. i8.>0. 2 .' se- moslre.
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2 . ”

4 .”

—  19 —,en Londres cada casa está habitada por. 7 á 8 personas.en Paris por........................................................... 34leo Madrid por.....................................................30 á 31en Londres corresponde á cada habitan­te lina longitud de calle igual á . . 0,53 metros.en Paris á . . .....................................................0,42en Madrid á ............................................................0,30'en Londres á cada casa correspondeuna longitud de calle igual á. . , 4,40 metros.lo n P arisá ................................................................ 15,00^en Madrid á............................................................9,22De las anteriores comparaciones podemos deducir los conclu­siones siguientes: que Londres y Paris tienen una superficie ma­yor que Madrid sin edificar: que en Paris las casas contienen mayor número de pisos y de viviendas que las de Madrid y estas mas también que las de Londres; que en esta última capital ca­da familia posee una casa y en Paris y en Madrid la mayor parlo son de vecindad; por último que en Londres la longitud del a l­cantarillado comprende una mitad de la de sus calles, en Paris solo una tercera parte y en Madrid una mitad escasamente.Pasamos á decir algo sobre la estadística del movimiento en esta corte que es la que nos conviene conocer pora nuestro par­ticular objeto.En Madrid, en Paris y en Londres, asi como en toda gran po­blación el movimiento que es necesario apreciar para formar su estadística no se halla eslendido por toda ella sino que se encuen­tra limitado á una parte mayor ó menor de la misma según la im­portancia de su riqueza, de su industria, de su comercio y de otras causas ;que les son peculiares. Asi pues, no busquemos la verdadera circulación, el movimiento de actividad que deseamos conocer, para hacerle entrar como base de nuestras considera- «iones, en los barrios de Afligidos, las Vistillas ó la Palma; lijó-
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- 2 0  —monos si en la Puerta del Sol corno centro de él y sigámosle por las diferentes vios que alli toman nacimiento. Mejor diremos; establezcamos las lineas que recorre , considerando como punto do cruzamiento de la mayor parle de ellas la citada Puerta del Sol.Desde luego podemos sentar que el gran movimiento, el de mayor actividad é importancia se eslicnde en una zona central ¿je Madrid en sentido de 0 . á E . y vicc-versa, limitada á partir desde el Real Alcázar por las calles de la Almudena y Platerias, Plaza Mayor, calle de Atocha, plazuela de Anton-Martin, calles del León y del Prado, plaza de las Cortes al paseo del Prado, y desde el mismo Real Palacio por la plaza de Oriente, calles de Carlos III y el Arenal, Puerta del Sol y calle de Alcalá al citado paseo del Prado. En esta zona como podemos ver inspeccionando el plano de Madrid están comprendidas con muy corta escepcion las principales calles de la corte , aquellas en que se encuentran agrupados el comercio de objetos de lujo con los cafés mas con­curridos, los teatros y el paseo favorecido por la aristocracia; há- llanse también incrustados por decirlo asi en esta zona la mayor parle de los Ministerios, oficinas generales. y la Bolsa : en fin en cualquier sentido que dirijamos la vista, aun discurriendo por sus calles de menor tránsito, comprenderemos ciertamente que es­tamos en el corazón de la villa. alli donde la vida espresaja pol­la actividad del movimiento se distribuye y derrama por sus calles hasta perderse insensiblemente en sus eslremos.Otra zona podemos agregar a esta que acabamos de describir que si bien no tan surcada en todas direcciones es no obstante de mucha importancia. Esliéndese también de 0 . á E . y teniendo por limite al S . el que hemos señalado últimamente á la anterior la consideramos terminada por el N . á partir desde el Ministerio de Gracia y Justicia y la Universidad en la calle Ancha de San Bernardo por las calles del Pez, la Puebla, San Onofre, de las
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— —Inranlas, Barquillo y Alcalá hasta terminar en el Prado; aunque como ya hemos dicho la circulación en esta zona es importante, podemos sin embargo apreciarla mas fácilmente que la de la pri­mera por estar reducida á sus principales calles y ser casi nula en la mayor parte de sus travesías.Pero lo que llevamos dicho si bien nos pone en camino de encontrar los datos que buscamos para la clasificación de las calles, habida en cuenta la circulación sobre cada una de ellas, no nos dice sin embargo otra cosa sino que no debemos es- tralimitarnos de estas zonas para conseguir nuestro deseo. Preci­semos mas la cuestión y señalemos las grandes arterias por donde discurre el movimiento que dá vida y animación á la coronada villa.En la dirección de 0 . á E . habremos de lomar en considera­ción varias lineas, las cuales recorriendo unidas un mismo trozo al principio se bifurcan después para volverse á reunir de nuevo mas adelante, ya por el contrario lomando su nacimiento en pun­tos apartados entre sí se juntan para continuar hasta su término, figurando como uno solo su movimiento, ó antes se separan tal vez. para dar origen á otras nuevas que siguen por lo común una dirección trasversal á la que antes llevaban.Parlen desde el Régio Alcázar como hemos visto dos líneas, una por el arco de la armería y otra por la plaza de Oriente que vienen á reunirse después de recorrer la primera las calles de la Almudena, Platerías y Mayor y la segunda las de Carlos 111. Pla­za de Isabel II y calle del Arenal, en la Puerta del S o l,  atrave­sando la cual se dirigen al paseo del Prado donde terminan, ya por la de Alcalá ya por la carrera de San Gerónimo y plaza de las Corles. La primera dá origen a otra línea en las Platerías, que siguiendo la calle de Ciudad Rodrigo atraviesa la Plaza Mayor, calle de Gerona, plazuela de Provincia y por la calle de Atocha va hasta la confrontación de la plaza del Angel donde se bifurca
Ayuntamiento de Madrid



—  22 —conlinunmlo una de sus ramas por la misma calle de Atocha has­ta la plazuela de Anton-Marlin y por la calle del León en cuyo eslremo vuelvo á unirse con la otra, después de haber atrave­sado las plazas del Angel y de Santa Ana y recorrido una gran parte de la calle del Prado hasta la embocadura de la calle del Leó n , continuando reunidas por el resto de la calle del Prado hasta la plaza de las Cortes en donde unidas á su vez con la que hemos visto marchar desde la Puerta del Sol por la Carrera de San Gerónimo llegan juntas al paseo del Prado donde terminan.Entre estas últimas líneas y la anteriormente descrita tenemos que apreciar varias trasversales de grande interes. Una de ellas es la calle de Carretas que une la Puerta del Sol y la plazuela de! Angel, bien que esta la tomaremos en consideración cuando de­terminemos la circulación en el sentido de N. á S . Otra es la ca­lle de la Cruz que une el punto de la Carrera de San Gerónimo llamado las Cuatro-calles con la citada plazuela del Angel. Laque recorre la calle del Príncipe y la plazuela de Matute uniendo las espresadas Cuatro-calles con la calle de Atocha , es muy de notar y por último la que pone en comunicación la carrera de San Ge­rónimo y la calle del Prado marchando por la calle del Baño es la cuarta de estas trasversales. Esta última, asi como la calle del León pueden tomarse en cuenta al hablar del movimiento en la dirección de N. á S . y asi lo haremos observar cuando tratemos de él.El movimiento que se verifica en las direcciones que acaba­mos de señalar, podenios decir que tiene efecto, en su mayor parte, por carruajes lijeros de una y dos caballerías marchando habilualmenle al trote; no asi en el que vamos á determinar de N . á S . en donde los carruajes pesados tirados por reatas ó caba­llerías pareadas en mayor número de dos arrastrando grandes cargas y marchando al paso, entran por una gran parle en el movimiento.
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— 23 —Como línea principal en que esle se verifica tic N. á S . señala­remos la que partiendo de la puerta de Bilbao por las calles de Fuencarral y la Montera atraviésala Puerta del Sol y sigue por las calles de Carretas, Concepción Gerónimo y Toledo hasta la puer­ta de este nombre ó desde la Concepción Geronima por Puerta- cerrada a la calle y puerta de Segovia. Esta línea se bifurca en la calle de Fuencarral y sigue por las de las Infantas, Clavel y Peli­gros atraviesa la de Alcalá y continua por las de Cedaceros,  Baño y León hasta la plazuela deAnlon-Marlin, desde donde desciende por la de Atocha ó Santa Isabel ó buscar la Aduana ó se dirijo por el lado opuesto hacia la plazuela del Progreso por la calle de la Magdalena y después por la del Duque de Alba á la de To­ledo.Otra linea de gran movimiento podemos considerar también en sentido de S . á N. que parte de la Puerta de Atocha ó sea de la Estación del ferro-carril del Mediterráneo y sigue por la calle de Tragineros para confundirse después por las del Prado, Carre­ra de S . Gerónitno ó Alcalá con las que hemos descrito de E . á 0 . debiendo considerar en esta como travesía de gran concurrencia la calle del Turco. Esta línea alimentada por Diligencias y Omnibus y por trasportes de grandes pesos conducidos por el ferro-carril es notable al propio tiempo porque se verifica por ella la entiada de casi todo el yeso que se consume en las obras de esta Capital.Por último consideraremos por el mucho movimiento que en ellas existe dos líneas oblicuas á las direcciones que hasta aqui hemos apuntado. Una es la que partiendo del Ministerio de Mari­na y Palacio del Senado recorre la calle de Torija, Plaza de Santo Domingo y calle de Preciados hasta la Puerta del Sol ó que desde la citada Plaza sigue por la calle de Jacoraelrezo á la Red de S . Luis donde entra en las que ya hemos descrito ante­riormente y la otra que parte del Ministerio de Gracia y Justicia por las calles Ancha de S . Bernardo, de la Luna, Horno de la
Ayuntamiento de Madrid



— 24 —Mata, del Olivo y del Gácmen á la Puerta del Sol, ó que desde la calle de la Luna vá por la del Desengaño á la de Fuencarral á confundirse con el movimiento de la que por aquel punto pasa en dirección N. S.Designadas ya las diferentes vias ó direcciones en que tiene lugar el verdadero movimiento que es el que nos conviene y nos hemos propuesto conocer para apreciar sus efectos quédanos solo adquirir datos precisos sobre la clase de este movimiento y su ma­nera de verificarse, pero como esto que para el Gobierno ó el Ayuntamiento hubiera sido fácil, obteniendo tales dalos como re­sultado de observaciones diarios llevadas en un largo periodo de tiempo y en muchos puntos de la Capital a la vez, para nosotros era trabajo difícil y costoso, en el deseo de hacer algo nos hemos visto obligados á reducir nuestras investigaciones mas de lo que quisié­ramos, apesar de los auxilios que graciosamente nos han sido dis­pensados por el Gobierno, y en tal concepto solo presentamos los siguientes resultados como un primer ensayo, como una indica­ción de la marcha que debe seguirse en la reunión de los dalos para la formación de la Estadística del movimiento en una gran población, a semejanza de lo verificado con igual objeto en las Capitales de Paris y Londres, debiendo advertir que las observa­ciones llevadas á efecto, han tenido lugar en los dios del mes de Febrero último y en los puntos de estación que se señalan en los estados siguientes, siendo la duración de dichas observaciones de doce horas diarias contadas desde las ocho de la mañana hasta la una del dia y desde las dos de la larde hasta las nueve de la noche, dejando la hora de la una á las dos para la comida y des­canso do los vigilantes.
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— 42 —(lo que lodo carruaje ó coballeria fue señalado una vez á su en­trada y oirá ó su salida; si sumamos lodas las partidas referentes á la misma clase y tomamos la mitad de la suma, tendremos el movimiento total para la Puerta del Sol y dividiendo por el nú­mero de dias de duración de las observaciones nos resultará el dia común ó el término medio del movimiento diario. Asi lo hemos hecho, y vamos á consignar los resultados que hemos obtenido.
Total movimiento habido en la Puerta del Sol durante los 18 dias 

á que se refieren los Estados anteriores.

Carruajes de cuatro ruedas con una caballeria. .Id. id. con dos caballerias Id . id. con mas de dos caballerias...........................Diligencias, Omnibus y S lias de Posta. . .Carruajes de dos ruedasGaleras...................................Carros de reata ó con caba lierias pareadas. . .Carretas.................................Caballos de montar. . Caballerias de carga mayo res y menores. . .

En los 18 dias. En un día común.
37657,5 209219668 1092,6186 10.3691,5 38,4418,5 23,271 3,910824,5 601.31590,5 88,37746,5 430,317721 984.5

Este movimiento como ya hemos manifestado corresponde á 12 horas del dia, desde las 8 de la mañana hasta las 0 de la no­che, descontada la hora de la 1 á las 2 pora el descanso y comí-
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—  45 —da de los vigilantes, de modo que sin temor de exageración po­demos agregar al número de carruajes '/i, por hora perdida y el doble ó sea */, por las otras 12 horas, con lo cual viene á resul­tar pora el movimiento de carruajes de una y dos caballerías en 24 horas una cifra de 5978 ó sean 4000 en números re­dondos.Si prescindiendo de los vehículos calculamos el número de caballerías empleadas en su arrastre agregando á estas las de car­ga y los caballos de montar, contando por cada Diligencia, Omni­bus, Silla de posta y Galera 6 de aquellas y 3 por cada car­ro , obtendremos para las 24 horas 10026 caballerías ó sean 3.659490 en un año. Por el puente de Londres sobre el Támesis que es uno de los puntos de mayor movimiento de aquella inmen­sa metrópoli, pasaban en igual tiempo 8000000 al menos según dice Mr. Mac-Adam, hijo, refiriéndose al año do 1850, es decir mas del doble que por la Puerta del Sol.Al investigar Mr. Darcy en Londres qué número de carrua­jes correspondía por dia á lo que se daba por los directores del empedrado el nombre de gran tráfico y de mediano tráfico le fué contestado por uno de estos, Mr. York, que el gran tráfico po­día entenderse la circulación por una calle, plaza etc. en 24 ho­ras de 9 á 12 mil carruajes y de 1 á 3 mil en el mismo espacio de tiempo para el tráfico mediano. Si fundados en este principio, obtenido alli de muy repelidas observaciones, queremos hacer aplicación á Madrid y consideramos que de la comparación ari'i- ba hecha entre el.Puente de Londres y la Puerta del Sol, el mo­vimiento sobre esta es una mitad próximamente del que en aquel tiene lugar, podremos muy bien fijar para la clasificación de nues­tras vias el tránsito desde 4 á 6 mil carruajes para las de primer orden, de 1000 á 500 para las de segundo órden, y las restantes en que no llegue á 500 de tercer órden ó de órden inferior y en tal concepto bien se vé cuan pocas del primero podemos contar
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— 44 —y que mal responden nuestros empedradros á lo que por su coste el público pudiera exigir de ellos.Sin embargo y opesar de todo lo dicho y de los datos que lle­vamos presentados. no nos creemos aun en el caso de poder cla­sificar las calles de esta Capital según su orden, con relación al tránsito que por ellas tiene lugar, seria preciso para ello dar mas estension á los observaciones cuyos resultados hemos consignado y dedicar ntas tiempo del que ahora podemos disponer para aco­meter este trabajo. Mucho nos complacerla saber que la Munici­palidad convencida de que para obtener un buen sistema general de empedrados es indispensable conocer préviamente la estadísti­ca del movimiento de la población, dispusiese la continuación de las observaciones que nosotros puede decirse que apenas he­mos empezado.Por este medio se conseguiria al cabo de algún tiempo de ob­servaciones, hechas en diferentes épocas del año y en circuns­tancias también diversas, formar un registro de las calles de Ma­drid con relación á la importancia de su movimiento y se evitaría lo que hoy sucede, que es bien estraño por cierto, el levantar el adoquinado de una calle tan principal como la del Príncipe y volverle á sentar después de relabrado con poco esmero y lo que es peor auu con adoquines desiguales en altura, que como es con­siguiente insisten sobre la base de sustentación á profundidades mayores ó menores lo cual será irremediablemente un motivo de su pronta [destrucción. Seguramente si el Ayuntamiento de Ma­drid tuviese el convencimiento do que la calle del Príncipe debe ser considerada como de primer orden, no hubiera permitido por cierto que se hubiese reconstruido su adoquinado durante un pe­ríodo de lluvias y hielos no interrumpidos que ha reblandecido el subsuelo considerablemente y sido causa de que las lechadas de mortero con que se pretendía rellenar las juntas fueran in­fructuosas como lodo el público de la corle ha tenido ocasión de
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— 45 —observor, quedando algunas de eslas juntas por la mala labra, tan abiertas, que podia introducirse por ellas un bastón hasta la pro­fundidad de 6 y 8 pulgadas.Terminaremos esta parte de nuestro escrito aconsejando de nuevo á la Municipalidad que se dedique con ardor y perseveran­cia al estudio de este servicio tan importante, si como no es du­doso desea cooperar por su parte á la realización de la idea que el Gobierno de S- M. , por mediación de su activo ó inteligente Ministro de Fomento, ba concebido de mejorar la Capital de la Monarquía, á fin de que un dia ocupe dignamente el lugar que le corresponde entre las demas de las naciones civilizadas.
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TERCERA PARTE. m d -p-3
D iferen tes c lases  de firm es y  em pedrados 

y  métodos de construcción  de los m ism os.

No es nuestra idea al hablar de las diversas ciases de firmes y empedrados puestos en uso ó ensayados en el nuestro ó en otros paises, y de sus métodos de construcción, escribir un tratado doctrinal sobre la materia, primero, y lo confesamos francamen­te, porque nos sentimos débiles al compararnos con otros que, ya en el estranjero, ya en España, han publicado recientemente so­bre el particular sus observaciones y sus doctrinas; segundo, por no ser este el objeto que nos propusimos desde el principio y últi­mamente por no consentirlo tampoco las dimensiones de un escri­to que hemos encabezado con el epígrafe de apuntes. Sin embargo, aunque concisamente, diremos todo aquello que se nos alcance ser conveniente ó aplicable á nuestro suelo y apuntaremos también lo que desechado en Londres y en Paris por sus malos resulta-. dos, debemos conocer para huir de ello y no caer cuando menos en el ridículo por que ya hemos pasado en esto de empedrados.Muchos son los sistemas que podríamos mencionar lomando en cuenta lo dicho por Mac-Adam, Taylor, Coulaíne, Polonceau, Darcy y otros Ingenieros notables en sus escritos y memorias so­bre el asunto, pero eslraotando de lodo ello lo que haga al caso ,1 .
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— 47 —para cumplir nuestro propósito, fijaremos desde luego el orden que vamos á seguir en la descripción de los firmes y empedra­dos , empezando por aquellos cuyo uso puede decirse que está proscrito; asi pues hablaremos: i .°  de los enmaderados: 2/ fir­mes cerámicos: 3 .“ empedrados irregulares con canto rodado: 4.* firmes bituminosos ó asfálticos: 5.® firmes de piedra partida á la Mac-Adam: 6." empedrados de cuñas: 7 .” empedrados de ado­quines: 8.° empedrados mistos.i E um atlerados.

Los enmaderados ó firmes ejecutados con tarugos de made­ra , se han empleado en diversos países dando á los tarugos for­mas diferentes. El de mejores condiciones y de mas fácil y sólida construcción es el que vimos aplicado á la calle de Peligros en esta corte, si mal no recordamos allá por los años del d840 al 41. Consiste este sistema en tarugos de madera de forma prismática exagonal recta, cortados del corazón de la modera, colocados verticalmente en el sentido de sus fibras y ajustados unos á otros por medio de pasadores ó cabillas también de modera prensada, Para su colocación basta que la base de asiento sea sólida y pla-- na y por tanto es suficicnlo consolidar el terreno natural apiso­nándole. Los mejores maderos son las resinosas, pero bien sanas y secas, empleando los tarugos inmediatamente después de su labra para evitar su deformación. El diámetro de los tarugos suele ser do unos 14 á i8  centímetros y su altura de vez y media su diá­metro.Este sistema tiene la ventaja de su elasticidad y de su facili­dad para los arrastres no produciendo ruido, ni polvo ni barro, pero opesar de tantas bondades ha sido desechado y con razón casi generalmente, porque su costo inicial es grande y sus repa­raciones muy costosas también y ademas es ton sensible á las al-
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— 48 —lei'iiciones higrométicos delantrnósfera. que sus descomposiciones son casi continuas. Pero lo que principalmente le hace inconve­niente, al menos para calles no muy ventiladas, es lo insalubre de sus emanaciones por efecto de las alternativas de la humedad y de la sequedad y tanto mas en climas cálidos.Asi pues podemos concluir diciendo sobre esta clase de afir­mados que no son aceptables para la via pública y que podrán usarse solo, y esto con ciertas condiciones, en parajes cubiertos como pasajes, soportales, etc.
F irm e s  cerám ico s . IPropuestos por Polonceau y Brosser, no han llegado á em­plearse aun en la forma designada por los mismos que era con prismas exagonalcs de arcilla cocida; pero como la materia em­pleada en su construcción es la misma que se usa para la confección de los ladrillos y en Holanda y en Venecía fueron afirmadas al­gunas calles con ladrillos sentados de canto ó á sardinel, sin que se haya generalizado jamás su uso, podemos deducir de aquí que este sistema no presenta ventajas ni por su costo ni por sus bondades.

E m pedrado á  m ano con can to s rodados.

No hace ciertamente 35 ó 40 años que lodo el empedrado de Madrid estaba construido bajo este sistema, pues si algún dia pudieron afectar una figura angulosa las piedras empleadas en él, llegaron por el uso a estar tan lisas y redondeadas que en nada se diferenciaban de los cantos rodados que se presenta» en los terre­nos de aluvión ó en el álveo de los ríos ; hoy mismo podemos re­correr barrios enteros de los eslremos de la población en que en­contraremos muy pocas calles que no se hallen empedrados de semejante modo.
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— 49 —Este empedrado que se hacia sin condiciones especiales y solo Gado á ¡la práctica de los obreros, debió naturalmente resentir­se de la incuria con que se ejecutaba y de la falta de conocimien­tos teóricos en su dirección, de aquí mas que de otra causa los malos resultados con él obtenidos. No se crea por esto que vamos á hacer el elogio de tal sistema, muy inferior por cierto á los hoy puestos en uso, pero tomando en consideración su pequeño cos­to comparado con los otros sistemas de cuñas ó de adoquines, le aceptaremos gustosos para las calles de corlo tránsito ó cerradas al de carruajes, en razón á que es mas suave el piso que cl de cu­ñas labradas al martillo las cuales presentan siempre en sus ca­ras aristas cortantes altamente perjudiciales al calzado.En Granada y en otros paises meridionales se hacen empe­drados con cantos rodados de pequeñas dimensiones y de diver­sas tintas que pudiéramos llamar mosaicos, tal es su perfección y el buen gusto de sus dibujos; también en Lisboa hay algunos ejemplos de empedrados de esta especie, ejecutados con suma maestría, pero en lo general vedados al tránsito de carruajes.En su construcción se procede del siguiente modo. Sobre el suelo natural bien apisonado se tiendo una forma ó tongada de 45 á 20 centímetros de arena que llena por igual toda la caja abier­ta y que sirve á la vez de base al empedrado y para macizar también los huecos que lateralmente quedan entre piedra y pie­dra. Colocadas las primeras filas de maestras, que son por lo re­gular de piedras de mayor tamaño que las empleadas en el resto, se continúa en la colocación de estas por filas también parale­las á las maestras y de modo que las juntas, si pueden llamarse asi los puntos do contacto por que quedan unidos los cantos re­dondeados, se presenten alternadas en el sentido del eje de la calle. Para el asiento de cada piedra, el empedrador hace con la lengüeta de su martillo un hueco ó escarbadura en la arenasuficiente á recibir aquella que va á emplear, procurando que-7
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— 50 —(le algo mas elevada que las ya asentadas, y arrimando por su frente y costado libres, una pequeña cantidad de arena, vuelve el martillo y golpea suavemente la piedra colocada, continuando asi el trabajo hasta su terminación. Sigue al asiento del empe­drado , su consolidación por medio del apisonado, para cuya operación se vierte antes encima de aquel una ligera capa de arena limpia y de grano mediano que se barre, ó mejor dicho se remueve con escobas, para que se infiltre en los senos que hayan podido quedar en la primero labor, y regando después con regaderas de lluvia, se verifica el apisonado por una tanda de operarios puestos en fila á lo ancho de la calle distantes en­tre sí de un metro, que con pisones de madera de unos 25 kilo­gramos de peso, golpean sin gran esfuerzo toda la superficie em­pedrada , siguiendo á estos otros con pisones de mayor peso (de 55 á 40 kilogramos), que completan el afirmado golpeando fuer­temente en todos sentidos. Estos empedrados bien conservados en calles de pequeño tránsito pueden durar largo tiempo sin re­paraciones cosiosas y no producen ni mucho polvo ni mucho bar­ro si se atiende como debe ó su limpieza diaria; son poco costo­sos en atención á que la piedra se emplea en ellos en su estado natural y sin preparación alguna y si bien las superficies conve­xas y alisadas que presentan los cantos son resbaladizas para el tránsito de caballerías, el gran número de juntas que dejan por la pequeña dimensión de aquellos, viene á remediar en parle el mal.liaremos notar que, aunque pocos existen ya, también se usaron en lo antiguo estos empedrados en los pisos de los puen­tes de carreteras muy concurridas y los hemos visto después de pasados muchos anos, en que por cierto su conservación no pudo ser esmerada, en muy buen estado de servicio aun, re- Buhando una vez consolidados bastante impermeables.Puede darse á su sección trasversal la forma que se desee has-

I
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I---01 ----lando para ello fijarla desde el principio sobre el terreno natural que ha de servir de base deasienlo. En lo antiguo se conslruian dos planos inclinados que vertían hacia el centro ó ege de la calle por donde corría un solo arroyo; de algunos años á esta parte se ha sustituido el arroyo central con dos laterales, dando á la sección trasversal desde el uno al otro una curvatura en arco de círculo cuya ságita no debe esceder de del ancho de la calle ni bajar de Vioo según la mayor ó menor anchura de aquella.El perfil trasversal que acabamos de señalar con mas ó menos ságita al centro y con los arroyos laterales es común á toda clase de empedrados y puede decirse que el único empleado en el dia tanto en Madrid como en París, Londres y otras poblaciones de primer orden, porque ademas de la solidez que presentan los em­pedrados por la forma abovedada ó de dovela en que se colocan las piedras ó adoquines, tienen la ventaja de dividir las aguas que sobre ellos caen, facilitando el paso á los que marchan á pie y evitando por su curvatura convexa que los carruages se inclinen hacía un mismo lado.
f i r m e s  M tum iuosos ó nsfáltlcos.

El uso del asfalto como cemento natural fue conocido y em­pleado desde los tiempos mas remotos, así lo atestiguan Diodoro de Sicilia, Herodolo y otros historiadores de la  antigüedad ha­blando de la construcción de las murallas de Babilonia y de sus famosos jardines cultivados en lo alto de sus numerosos y magní­ficos palacios. El asfalto empleado en lugar de mortero para la unión de los ladrillos y el rebeslimienlo también de asfalto que daban á sus muros eran la causa de su impenetrabilidad á la hu­medad.Aun de mas antiguo, el Génesis en su cap. VI versículo 4.® y
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—  52 —cap. X I versículo 3.° nos habla del asfalto usado por Noé en la preparación de su impermeable arca.Los Egipcios también hicieron uso del asfalto para preservar á sus cadáveres de la descomposición, barnizándolos con aquel be* lun y ligándolos después con fajas de lienzo impregnadas en el mismo. En las pirámides del desierto podían verse no hace muchos años las galerías que daban paso á los sepulcros colocados en su interior rebeslidas lo mismo que aquellos de una capa de asfalto. En fin no es posible la duda con tantas y tales pruebas de que fué perfectamente conocido su uso por los Egipcios y por los demas pueblos en contacto con ellos durante la época de su civilización; pero muerta estacón la destrucción de aquel vasto reino, los Griegos y los Romanos que los siguieron después, croando de nue­vo las arles y no inspirándose mas que de su propio genio no tu­vieron que estudiar los medios que aquellos empleaban para su perfecciónenlos pueblos que habían ya desaparecido; asi pues nada debe eslrañar el vacio que aparece de 3 á 4 rail años, sin que se haga do él mención notable desde aquella época hasta el principio del siglo XVIII en que vuelve á hacerse uso del asfalto, no ya en Asia sino en el centro de la Europa.El primer criadero descubierto en esta parte del mundo, si­tuado en Suiza en el cantón de Neufchalel en la parte de la cade­na del Jura comprendida en el valle de Val-de-Travers, lo fué en efecto en 1712 por Eirini de Erynys, griego de nacimiento y pro­fesor de física en Berna; pero el uso del asfalto como rebesti- miento impermeable no tuvo gran desarrollo hasta bastantes años después, aplicándose en su principio al rebeslido de estanques y cubiertas de edificios, á la reparación de basos antiguos como mástic y al calafateado de los buques.El asfalto para el afirmado de las calles parece haber sido aplicado primeramente en Londres aunque con poco éxito,  si bien puede decirse no pasó de moros ensayos todo lo hecho en
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— 53 —csle concepto en aquella metrópoli. Mr. D a r c y  en su memoria ó informe al Ministro de trabajos públicos sobre los empedrados de Londres y Paris, hace observar que puede consistir la poca con­fianza de los ingenieros ingleses en el asfalto, en que aceptaron fácilmente en su origen las promesas de especuladores impruden­tes; pero que el escelente estado de las calles y plazos asfaltadas de Paris deberia abrirles los ojos, estas son sus palabras.De aquí podemos deducir que el asfalto de las calles necesita ser egecutado con una perfección esquisila y con condiciones especiales en cada localidad para que produzca el resultado ape­tecido.Desde luego se presentan dos maneras diferentes de égecu* cion, que pueden subdividirse en varios sistemas para los afirmados bituminosos ó asfálticos; la primera es haciendo uso de la roca asfáltica partida y empleada en frió como en el sistema de Mac- Adam, con algunas agregaciones sin embargo : y la segunda ha­ciendo uso en caliento del betún eslraido de la roca asfáltica combinado con otras materias, para recubrir una superficie afirma­da con anterioridad por los métodos ordinarios.Recopilado por nuestro dignísimo amigo y compañero el In­geniero gefe de caminos D. Pedro Celestino Espinosa en su inte­resante Manual de Caminos pag. 199 y siguientes cuanto sobre los firmes asfaltados han dicho los Ingenieros Mrs. Coulaine, Dar­cy, Huguenety otros, nada podríamos agregar y asi para evitarnos el reproducir aqui lo que en otra parle pueden ver nuestros lecto­res y en atención también á que lo poco adelantado de esa indus­tria en nuestro pais nos dá lugar á creer que pasarán muchos años antes que podamos asfaltar, con economía y ventajosamente para el público, alguna de nuestras calles y plazas y particularmente nuestras aceras; terminaremos sobre este particular emitiendo nuestra opinión respecto de los firmes asfaltados.Es indudable que usado en caliente el mástic como rebesli-
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— 54 —miento de ima superficie ya afirmada por los medios ordinarios, resulta resbaladizo el piso en tiempo húmedo, mayormente si lie* ne inclinación aunque sea pequeña en algún sentido, pues aun­que en la ejecución se haya procurado obtener una superficie ru­gosa pasando por encima aun en caliente, un cilindro compresor con dibujos realzados que dejen su impresión marcada, ó embu­tiendo pequeños cantos por medio también de la presión, todo desaparece con el tránsito á poco tiempo y queda el defecto os­tensible y sin remedio.Pero encalles casi horizontales, vedadas á los carruages y caballerías, asi como en las aceras en general ¿no seria conve­niente el asfaltado ? Creemos que si, y viene en nuestro apoyo la Superficie asfaltada en la Puerta del Sol siendo corregidor de Ma­drid el muy entendido y celoso Excmo. Sr. Conde de Vista-her­mosa por el año de 1847, la que sin notable deterioro hemos po­dido contemplar durante mas de seis años hasta el de 1854 en que fué destruida noá causa de su mal estado, que por el contra­rio era muy bueno aun, sino á consecuencia del derribo de la Igle­sia del Biien-Suceso. Y  como nosotros recordarán otros muchos haber visto atravesar en días de formación y al poco tiempo de ha­llarse en servicio, escuadrones enteros de uno á otro lado por enci­ma de ella, y aun cañones también, sin que sufriera gran deterio­ro, horrándose poco después 1a impresión dejada por las ruedas de las cureñas ó por las herraduras de los caballos, y téngase en cuenta que aquel anden de asfalto fué construido para la gente de á pie y en su consecuencia su firme inferior no tuvo la resis­tencia que hubiera podido tener si su obgeto hubiese sido para destinarlo al tránsito de carruages y caballerias.Ademas de esto, el asfalto de la Puerta del Sol no ha podido considerarse de otra manera que como un ensayo, como una prueba cuyos resultados debían observarse para corregir sus de­fectos mejorando su ejecución, antes de ser adoptado este método
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—  55 —definitivamente, y preciso es persuadirse que solo ensayando y observando es como puede llegarse á obtener la bondad en esta y en otras clases de construcciones, y á los gobiernos y á las muni­cipalidades cumple costear estos ensayos en beneficio de sus ad­ministrados y en provecho también, y para adelantamiento de la industria y de la ciencia.A pesar de lo dicho no creemos que el asfaltado en caliente y por este sistema llegue nunca á generalizarse para el afirmado de la vía pública; pero pensamos de distinto modo respecto del sis­tema de firmes macadamizados empleando la roca caliza bitumi­nosa en su construcción, unida ó cementada con el mástic as­fáltico en frió.La superficie en osle caso ya no es tersa y resbaladiza, es dura y tiene al mismo tiempo la flexibilidad conveniente, y por último, no produce ni polvo ni barro. Por desgracia, como dejamos dicho, posarán muchos años aun, por lo atrasado de esta industrio en España, sin que podamos ver siquiera una pequeña muestro de esta clase de firmes (1).
V 'irm es de p ie d ra  p a r t id a  á  l a  IH ac-Adam .

Los sistemas seguidos en la construcción de los firmes con piedra partida son en gran número, haciendo consistir su bondad los autores de ellos unos en su impermeabilidad, otros en su gran solidez, cual sienta como principio importante de su ejecución la
(1) Después de escritos nuestros apuntes hemos visto eon sumo placer la carta sobre los asfaltos dirigida por M. P . Pichenot á uno de nuestros compañeros. inserta en el número 9 de la Revísta de Obras públicas de es­te año, cuya lectura recomendamos.

Ayuntamiento de Madrid



— 56 —precisa igualdad de los trozos en que la piedra quede dividida j  su peso uniforme y otro por el contrario aprecia en poco esa igualdad exagerada y aconseja recebar cada tongada con el detri­tus que resulte en el machaqueo de la piedra; este propone el recebo sobre cada capa ó tongada, aquel proscribe el recebo hasta sobre la capa superior; quien establece su firme con dos tonga­das de pequeño espesor y con piedra de igual tamaño en una y en otra ponderando su flexibilidad; cual considerando la rigidez como un elemento de duración, prescribe la formación de la ton­gada inferior con piedras de gran tamaño sentadas á mano repo­sando sobre una de sus caras planas; en fin, si hubiéramos de seguir la enumeración de los diferentes sistemas y opiniones emitidos para la construcción de los firmes con piedra partida por tantos y tantos ingenieros de reconocida reputación, habría­mos de escribir páginas enteras sin llegar por esto á otra conclu­sión que á la siguiente: que para la adopción de un sistema en la construcción de un firme con piedra partida deben tomarse en cuenta: la importancia de la vía en que trata de ejecutarse;2." su situación geográfica y topográfica; 5.® la calidad do los materiales de que económicamente pueda disponerse; 4 .“ los me­dios que puedan-aplicarse para su construcción y consolidación; y 5.® por último, los que podrán emplearse en su conservación sucesiva. Porque supongamos por ejemplo que en un terreno me­dianamente consistente, siendo la carretera de primer orden y por consiguiente do gran tránsito, en un clima cálido en que las lluvias son escasas en número pero tropicales, que la piedra de que puede echarse mano es caliza grosera blanda, que tampoco pueda contarse con agua en la inmediación para regar las tonga­das, ni con cilindro compresor para consolidarlas y por último, que por toda conservación pueda esperarse poder dedicar á ella el tra­bajo de dos peones por cada 5 á 6 kilómetros, sin material bastante ni en tiempo oportuno, y por decirlo asi, abandonados á sus propios
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—  57 —recursos. ¿Elegiríomosen este caso el sisicma de Mac-Adom, y le seguiriaraos religiosaraeule en todos sus principios? N o, porque el sistema de Mac-Adam necesita para que produzca los buenos re­sultados que su autor le supone, y nosotros le reconocemos, de un clima en que las allernalivos de frió y de calor sean menos brus­cas que en nuestra Mancha ó en nuestra Andalucía; en que la humedad atmosférica sea igual y constante, y no como en nues­tras provincias meridionales en que la sequedad domina y las lluvias caen á torrentes en pocos dias del año; necesita de rocas de la mayor dureza como el granito arafibólico, el amfiboi, los basaltos, las calizas primitivos ó metamórficas ú otras semejantes, y no las calizos groseras ó las areniscas que so nos presentan en aquellas comarcas; por último, porque alli se cuenta con una conservación esquisita, y aquí la falla ó la escasez de los fondos que pueden destinarse a ese servicio, la hace exigua. Ya lo hemos dicho, lo bondad de los diferentes sistemas de que pueda hacerse uso en la construcción de los firmes no consiste esencialmente, en nues­tro concepto, en el sistema mismo, sino en su conveniente apli­cación.Hemos fallado á nuestro propósito eslendléndonos mas de lo que hubiéramos querido en esta digresión; pero deseábamos con­signar nuestro parecer respecto de los firmes de nuestras correte­ras, y hemos aprovechado esta ocasión que se nos presentaba, olvidando nuestro principal objeto al que volvemos.Sir James Mac-Adam, en sus cenleslaciones a! interrogatorio que le fue dirigido por Mr. Darcy, inspector divisionario de puen­tes y calzadas, se espresa del modo siguiente respecto de su mé­todo Je  construcción en el afirmado de las calles de Londres. Dice que en cuanto á lo primero es preciso tener cuidado de dejar completamente seco e! suelo de fundación y arrancar de él todos los cantos que contenga y no estén partidos. Hecho esto se aire- g!a la superficie dejando una pendiente trasversal de una pulgada
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—  68 —por yarda (1), colocando ya el material sobre esta superficie asi preparada.La arena, la tierra ó cualquiera otra sustancia blanda y seca componen la mejor fundación para una vía macadamizada.Se recubre de una capa de guijo bien cribado de un espesor de cuatro pulgadas, partido á un tamaño tai que ningún pedazo esceda del peso de tres onzas (2). Cuando esta primera tongada so ha comprimido Lien por efecto del tránsito ó á beneficio del rodillo compresor, se estiende una segunda copa de piedra pre­parada del mismo modo y de un espesor de dos a tres pulgadas, por último cuando esta se halla suficientemente comprimida, so recubre con otra tongada de un espesor de tres pulgadas de gra­nito ó de otra roca dura partida del mismo grueso próximamente que para las capas inferiores. Es necesario tener gran cuidado de pasar constantemente después la rastra sobre la superficie para hacer desaparecer todas las rodadas y baches que se forman por el paso de los carruajes, ó lo que es lo mismo, conservar el perfil primitivo de la via en tan perfecto estado como sea posible, hasta (pie toda la masa haya hecho firme ó formado clavo, como vul­garmente se dice entre la gente práctica de España,No es necesario estemler sobre la superficie, ni arena, ni detritus con el objeto de ligar los materiales entre si. Cuando tenga que hacerse alguna reparación ó recargo deberá picarse la
(1) La jarda tiene o pies ingleses y el pie 12 pulgadas y su equivalencia en metros es la siguiente: 1 y a rd a= 0 ,"'9 H ,5 8 .... 1 p ie = 0 ,‘"304,79.... 1 l>ulgada=0,'°025399 en medida de España equivale á 1 yarda=3 pies, 3 pulgadas y 1,5 lineas. 1 pie ingles=13 pulgadas, t,5  líneas españolas. 1 pul­gada inglesa=t pulgada 1,125 lineas españolas.(2) La libra ó pound que tiene 16 onzas =  0,45300 kilogramos. 1 ODza=0,028358 kilógrainos y es prci.ximamenle igual á la libra común de España.

^ '
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— 59 —superficie sobre que vaya á operarse, hasta la profundidad de una pulgada antes de verter el nuevo material.El espesor que dejamos señalado, dice Mr. Mac*.\dam, es su­ficiente para las vías de primera clase ó de mayor tránsito, bas­tando para las de segundo orden cuatro pulgadas de guijo y tres do granito ó piedra dura, y para los de orden inferior ó pequeño tránsito tres pulgadas de guijo y dos de piedra dura.Recomienda la conservación asidua y constante, el barrido del polvo y el raspado del barro, regando con oportunidad y en la cantidad conveniente según las épocas y el objeto con que so verifique el riego.Dice también que las vías macadamizadas producen menos ruido y son menos resbaladizas que las empedradas; que los car­ruajes se desgastan mucho menos, y los caballerías no se fatigan tanto de los cascos; pero en cambio el polvo y el barro se forma en mayor cantidad que en aquellas, siendo por otra parle según resulta de muchas comparaciones mas costoso su entretenimiento que el de los empedrados de adoquines.Mr. J .  Pigoll SmiLh en su memoria sobre la superioridad de los firmes macadamizados en las calles de las grandes poblaciones leida á la Sección de mecánica de la asociación británica, después de ponderar este sistema y de encomiar sus ventajas sobre los demas, detalla su manera de construcción bajo principios diferen­tes de los adoptados por Mac-Adam. Asi dice que sea la qiio quiera la naturaleza de la via, es esencial que la fundación se eje­cute con buenos materiales, que sea sólida y que el terreno que­de perfectamente en seco; porque descuidando toles precaucio­nes, la superficie se desagrega, se vuelve desigual y áspero y se cubre de rodadas y de baches. Cuando la fundación está bien ejecutada, se cubre con una capa de piedras partidas, muy com­pacta é impenetrable al agua y con el perfil trasversal convenien­te. Las piedras deben cslar partidas con igualdad, pasando el ras-
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—  60 —Iro por encima Je  la superficie para que se aj,qtslen al perfil acordado, y para unirlas entre sí se vierte sobre el firme el polvo provenenle de la desagregación ó descomposición de aquellas, recogido por las máquinas de barrer y conservado para este uso. Esta Operación debe hacerse con la misma regularidad que si se tratase de un empedrado á mano , y es preciso tener cuidado de regar el firme hasta que los materiales se hayan unido ó hecho clavo, lo cual asegura Mr. PigoLl que tiene Ingor muy luego.Dice, y en mi concepto con razón, que por este método se preservan del pronto desgaste los ángulos agudos de las piedras, y se solidifica el firme en corlo tiempo, haciendo artificialmente lo que en el otro sistema viene á verificarse naturalmente á la larga, puesto que las piedras quedan recebadas con el polvo que ellas van [iroduciendo en su desgaste, siendo también por este concep­to mas económico su método en el cual admite los materiales de cualquier naturaleza que sean, y suponiendo que en el de Mac- Adam sin recebar se malgasta una tercera parle de aquellos hasta formarse el detritus necesario á la consolidación del (irme. A todo esto agrega la diferencia que resulta para el tiro de las caballerías sobre firmes construidos por uno y otro sistema dando la prefe­rencia al suyo por lodos conceptos.Una de las objeciones hechas sobre el uso del recebo en los firmes por algunos de los constructores de caminos, es que so desgastan mas pronto en razón á que el polvo ó la arena que para este objeto se emplea queda suelto sobre la superficie y obra en la piedra como si fuera un asperón que la pulveriza, y también que una vez hecho clavo el firme es preciso para evitar el polvo quitar el recebo que se puso pora obtener la consolidación. Esto podrá ser cierto, cuando el trabajo se ejecuta mal, y si se abusa del recebo ó se emplea tierra; pero cuando el recebo es silíceo, cuando se usa en la proporción conveniente á la calidad de la pie­dra empleada en el firme, vertiéndole no todo de una vez sino
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— fil -por parles y á medida que se vaya observaodo su necesidad, aplicándole por úllimo en tiempo húmedo ó después de haber re­gado la superficie que ha de recibirle, el recebo es conveniente y sus ventajas son innegables. Es indudable también que un firme construido con piedra de mediana dureza, recebado con buena arena gruesa ó el delrilus de canteras graníticas ó con el granito descompuesto, dura mucho mas que sí se entregase al tránsito para su consolidación sin recebar.Muchos partidarios tuvo al principio el sistema de Mac-Adam, pero muchos también ó la mayor parte no le siguen en el dia, jiorque la esperiencia les ha enseñado á conocer sos delectes; de rectos capitales si se admite como sistema general para la cons­trucción de los firmes, porque requiere condiciones tan especiales que ni alli mismo, en su cuna por decirlo asi, ha legrado siempre los buenos resultados que se le suponen: ya sea que el suelo sobre que descansa no tenga la solidez necesaria, yo que la piedra em­pleada no sea bastante duro, yo que en su zarandeado no se hayan guardado todas los precauciones precisas; en fin, la mas pequeña falta ó descuido que se hoya cometido, lo cierto es que los resul­tados han sido muy diversos aun en la misma localidad y algunas voces bien poco salisfoclorios. Mi opinión, como en olio lugar dejo dicho, es que en esto de firmes, el ingeniero con sus cono­cimientos y con su esperiencia local, debe en coda coso aplicar en la construcción tal ó cual sistema si fuese alli aceptable en su totalidad, ó tomar de cada uno de ellos lo que juzgue conve­niente para el buen éxito de su trabajo, pero no dejarse llevar de ciertas teorías de esclusivismo que suelen conducir á desengaños penosos.Al principio de esta porte de nuestro escrito apuntamos va­rios otros métodos de afirmados con piedra partida , los cuales no de.scribiremos detalladamente y en particular, habiéndolo ya he­cho de los dos sistemas que podemos considerar como t¡|»os de
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—  62  —las dos escuelas que por algún tiempo se han disputado la perfec­ción; el recebo ó no recebo de los firmes. Basta, pues, para ter­minar esta parte recordar que se construyen firmes con fres ton­gadas de piedra de diferente grueso en coda una de ellas, y aun de diferente calidad, siendo la mas blanda y la de mayor tamaño la inferior; que se ejecutan también con dos capas de piedra par­tida y otra tercera inferior de gruesas piedras asentadas sobre su mayor cara, que es el propuesto por Tresaguet, y que Telford ha seguido también formando la fundación con gruesas piedras recu­biertas por una sola tongada de piedra partida: que por otros se dispone el recebo y la consolidación separadamente y sucesiva de las tongadas; y por último, que se ha propuesto también ejecu­tarlos por e! sistema romano formándolos de diferentes capas con mezcla do cal y arena, como fundación y la superior de piedra partida sin mortero.Como enunciado ó epígrafe de esta parte de nuestro escrito hemos puesto firmes de piedra partida á la Mac-Adam , y lo he­mos hecho conformándonos con la opinión general que ha dado en distinguir asi de los empedrados á mano los firmes construi­dos con piedra machacada sea el que quiera el sistema emplea­do, pues por lo demas ya hemos visto que el método seguido por el célebre constructor, no es mas que uno de los muchos puestos en uso desde muy antiguo.
Em p e dra do  de ciiSas.

Con este nombre es conocido en Madrid el que de algunos años á esta parte se viene ejecutando en sus calles, con las cuñas labradas del pedernal que se estrae en las canteras de los inme­diatos pueblos de Vicálvaro y Vallecas.Contratado el servicio del ramo de empedrados en 1853, no empezó á funcionar el contratista por causas que nos son deseo-
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— <i3 —nocidas hasla mediados de 1854, y como su contrato le obligaba á dicho servicio por espacio de cinco años, es de creer que hoy continúe en él. si algún motivo especial no ha venido á interrum­pir el curso de esta obligación; de lodos modos y por lo que ve­mos en las obras que en la via pública se ejecutan, podemos- para dar á conocer la forma y calidad de los materiales emplea­dos y la manera do serlo, copiar las condiciones que sirvieron de base á esta contrata.En la 3.* condición se dice: «El empedrado se hará en gene- »ral con cuñas de pedernal, si bien el contratista queda obligado "á ejecutarlo con adoquines de piedra berroqueña cuando acci- ■idenlalmenle fuese necesario y se le previniere, pero en uno y • otro caso, ya se haga de nuevo, ya se levante y vuelva á ulili- “zarse el antiguo ó se repare parcialmente, se sentará siempre «sobre una capo de arena que deberá tener diez y seis cenlíme- «tros de espesor para el empedrado de adoquines, y veinte y dos ■‘ Centímetros para el de cuñas: la parte del empedrado corres- «pondiente á los arroyos en un ancho que se determinará en cada «caso particular, se sentará sobre hormigón y una tortada de buen «mortero.»La 4 ,“, relativa á la calidad do los materiales, dice: «Los «materiales que el conlrolisla emplee deberán llenar precisamen* «le las condiciones siguientes:
yAdoguines. Tendrán la forma y dimensiones actuales (1) ó «que se señalen, y serán do piedra berroqueña de la que contenga «mas cuarzo de grano fino, sanos, labrados por igual á picón, con «las caras a escuadra, las aristas vivos, llenos y bien descan- «tillados.«Cuñas. Serán de pedernal compacto y duro, y su forma la «de una pirámide truncada recta, de diez y nueve a veinte y un

(1) Al hablar del empedrado con adoquines diremos cuáles son eslas.
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— 04 —«cenlímelros de altui’a', cuya base cuadrada lendrá catorce cenlí- fmetros de lado, y la sección paralela doce centímetros por lo «menos también de lado. Las caras deberán estar corladas con «toda la regularidad que permite la naturaleza de esta piedra, y »es posible obtener con un esmerado trabajo.
•"Arena. Será de grano grueso é igual, silícea, bien lavada, «sin mezcla de tierra ni de materia eslraña.
"Mortero. Para el hormigón y loriadas se hará con cal do «Valderaorillo bien cocida, apagada en balsa sin esceso de agua, »ycon arena de grano mediano limpia, mezclada en la propor- «cion de cuatro partes en volumen do cal en pasta y nueve de «arena.
"Hormigón. Se compondrá de cinco partes en volumen de «mortero y ocho de cantos silíceos ó fracmentos de piedra pe- «dernal, caliza ó berroqueña, cuya menor dimensión no esceda de «cinco centímetros, y la incorporación se hará á pala y rastrillo «sin añadir agua, al pie de la obra y no en el sitio mismo en que «ha de colacarse el hormigón.»La condición 6.* trata de la construcción de los empedrados en estos términos: «En la ejecución délas obras procederá el «conlralisia del modo siguiente: á medida que se levoole el empe­ndrado antiguo se conducirá al depósito si no ha de volver á em- «plearse ó se apilará ordenadamente en otro caso, de modo que «no obstruya el paso de las aceras ni haya riesgo de que alguna «piedra pueda caerse y lastimar á los transeúntes. Descubierto el «suelo se marcarán las rasantes y el perfil trasversal, y se proce- «derá á hacer el desmonte ó terraplén que sea necesario, debien- «do quedar la superficie perfectamente arreglada y tersa sin nin- «guna ondulación. En el primer caso se tendrá especial cuidado «de no quitar tierra en demasía, evitando asi el que después haya «que reponerla; mas si esto aconteciese, se apisonarán las tierras • que se echen como luego se dirá. Los escombros que resulten
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— 65 —»se sacDfán del tajo eu carros á medida que avance la faena, sin «dar lugar á que se formen grandes montones, y procurando no «causar molestia á los transeúntes durante la carga. En el según- «do caso, es decir, cuando sea necesario terraplenar , se hará «esta operación con escombro calizo, escluyendo absolutamente «el que contenga yeso aunque sea en poca cantidad, y se espar- «cirá por igual en capas de un decímetro que se apisonarán fuer- «temente, siendo necesario para que pueda considerarse bien «hecho este trabajo que cada capa de un decímetro de altura se «rebaje igualmente por lo menos á nueve centímetros. Los piso- «nes que se empleen deberán ser de hierro colado de base circu- «lar con un mango de madera, y su peso calculado de modo que »á cada centímetro cuadrado de la base correspondan por lo me- «nos cuatro hectógraraos. Arreglado el suelo se hará el hormigo- «nado que tendrá en general veinte centímetros de grueso y el «ancho que en cada caso se fije; se esparcirá y arreglará la copa «de arena que deberá tener el grueso que señala la condición 5.*, «se colocarán las maestras longitudinales y trasversales, y se cm- «pedrarán las fajas correspondientes á los arroyos, cuya opera- «cion se hará sentando las cuñas en una tortada de mortero que «se echará sobre el hormigón, enripiando los intersticios que «haya entre aquellas en la parle inferior y recibiendo con cuida- «do las juntas para que no resulte ningún hueco. Al mismo «tiempo que esto se vaya haciendo se irá empedrando en lodo el «ancho de la calle cuidando de que los cuñas queden perfectaraen- «te sentadas, llenos de arena lodos los vados y con la precaución «de que el empedrado resalte sobre cuatro centímetros mas alto «que el perfil trasversal en el centro de la calle, y que este esce- »so de altura vaya gradualmente disminuyendo hasta los arroyos, «en los cuales bastará tenga dicho esceso un centímetro ó cenlí- «metro y medio. A  medida queso vaya construyendo el cmpe- «drado se apisonará por zonas, primero á golpe templado por
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— 6G —«igual para asegurar ei asiento y después en segunda tanda mas "fuertemente, recebando las juntas de la parte colocada sobre ei "hormigón con mortero suelto que las llene bien y las demas con "arena, hecho lo cual se esparcirá por igual una capa general de «este material de dos centímetros de altura. Las juntas trasversa- "les del empedrado ó sean las que van de arroyo á arroyo, han "de resultar paralelas entre sí y perpendiculares al eje de la "Calle y las longitudinales deberán ser paralelos á este eje; pero "alternadas, unas y otras, sin garrotes ni ondulaciones. Los obras "de reparación ó bacheo se sugctarán en lo que corresponda á "estas mismas disposiciones.»Como podemos observar en estos condiciones, se desatiende completamente la consolidación de la base do fundación, que es precisamente el caballo de batalla de todos los constructores que han escrito sus doctrinas ó publicado los resultados de sus espe- riencias. Se dice aqui sencillamente que después de señalados las rasantes y el perfi! trasversal, si hubiese que terraplenar se hará con escombro calizo por tongadas de un decímetro que con el apisonado se reducirá al grueso de nueve centímetros, pero se olvida en nuestro concepto el principal elemento para que la consolidación sea completa, que es el agua. Para que el apisona, do produzca el buen efecto que de él se pretende, deben regarse las tongadas sin esceso de agua y usar pisones no de forma circu­lar, y dejando la base de una dimensión indeterminada, sino de forma de cuña y bastando un peso de 16 á 20 kilogramos cada pisón , para que el hombre pueda levantarle con soltura y dirigir el golpe alli á donde convenga, acompañándole con el empuje de su cuerpo que multiplica el efecto, de este modo cada tongada de un decímetro puede reducirse á menos de dos tercios de su es­pesor.Sigue después el vertido de la arena, y aqui no se proponen las tongadas, ni el riego, ni el apisonado, cosas tan indispensa-
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—  67 —liles que sin ellas es imposible obtener un buen empedrado. Se dice solo que se esparcirá y arreglará la capa de arena que deberá tener el grueso que señala la condición o.*, esto es, veinte y dos centímetros de espesor; puede bien considerarse que siendo este grueso para la tongada vertida y sin apisonar y gastándose una parte de esta arena en rellenar los vacios que quedan entre las cunas por su cola ó parte inferior, apenas quedará una tercera parte do aquel grueso como fundación si la suponemos apisonada ya, esto es, unos siete centímetros ó sean tres pulgadas, tongada bien delgada por cierto para evitar que los movimientos de la su­perficie se hagan sentir en el terreno, ocasionando baches, y del­gada también para procurar la impermeabilidad que se desea. La arena debe oslenderse en capas delgadas, humedecida anticipa, damente ó regada después para humedecerla, usando para su compresión del pisón ó del rodillo, y haciéndolo asi debe quedar la tongada general ya comprimida con un grueso de doce á ca­torce centímetros, vertiendo después encima la cantidad de arena necesaria para acompañar las cuñas por los costados y para que queden por debajo de su asiento unos dos á tres centímetros de arena sin apisonar.También hemos observado en la construcción de los empedra­dos de Madrid que se receban las juntas en todo el ancho de la ca­lle empedrada con mezcla de cal y arena en lechada, sin duda al­guna porque se ha creído mas conveniente este método que el estipulado en condiciones, en las cuales se dice, como hemos vis­to, que con mortero suelto se recebarán las juntas de los arroyos y con arena las demas del empedrado que es la manera puesta en práctica mas generalmente en el dia á causa del mal efecto ob­servado en los recebos verificados con mezcla de cal y arena, aun cuando se hagan con gran esmero y cuidado, máxime si se usan en tiempo de hielos como se ha hecho en Madrid, y de lo cual hablaremos en otro lugar mas detenidamente.
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— 08 —
Ein|ie<lrado de Adoquines.

Según los datos que tenemos á lo vista, parece que hasta el año de 1826 no se pensó en LóndrCvS con detenimiento en el empleo de adoquines para el empedrado de las calles, si bien ya desde el año de 1766 á consecuencia Je  un acta del Parlamento se trató de evitar el abuso que se hacia del engravado de la vía pública por los dueños de las casas que estaban obligados á man­tener el empedrado de su cuenta en todo el frente de ellas hasta el medio de la calle.Los primeros adoquines de que se hizo uso fueron de dimen­siones muy exageradas en largo y ancho á causa del gran coste que producía su labra (pie aumentaba, como es consiguiente, en relación de su menor tamaño; por esto se les dió 1 8 ,2 4  y hasta 30 pulgadas de largo, 7 á 8 de ancho y 9 de altura ó cola, des­cendiendo posteriormente hasta 5 y 4 pulgadas de ancho y 7 de alto y variando el largo entre 10 y 14 pulgadas.Estos adoquines, hechos de granito azul de Aberdeen en su mayor parte, después de prestar servicio en los calles de gran trafico, se empleaban relabrándolos en las de menor movimiento, y por último pasados muchos años utilizados en el mismo objeto, aunque rebajados cada vez en sus dimensiones, se haeian servir machacados con la almadena ó el martillo para el cimiento ó fun­dación de los nuevos empedrados.Aunque también se han construido andando el tiempo empe­drados con adoquines de 3 pulgadas de ancho en el supuesto de ser conveniente el estrechar, cuanto sea posible sin que afecte á la solidez, la distancia entre las juntas trasversales para que las ca- ballerias hagan pie ó se afirmen mas fácilmente para el tiro, sin embargo los de 4 pulgadas parece llenan bien esta condición. Se­gún dice Mr. Relsey inspector que fué de los empedrados de la
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— 6í) —City en Londres, de las informaciones que lomó sobre la configu­ración de la pezuña de las caballerías, obtuvo como resultado que el mas pequeño pony (jaquita) que pudo encontrar, no media me­nos de 4 pulgadas en la planta de su casco y aunque en España pudiéramos hallar muchas jacas serranas ó gallegas cuyas pezuñas no llegarían ni con mucho á esa dimensión, creo que puede ad­mitirse la de las 4 pulgadas, no inglesas sino españolas, para el an­cho de los adoquines en nuestras calles.Como veremos luego, se han empleado también adoquines de muy escasos dimensiones, pero esto ha sido constituyendo parle de un sistema especial, pues en el método ordinario de adoquina­do tanto en Londres como en Paris se ha fluctuado, solo como preferentes entre los de 4 y 3 pulgadas de ancho teniendo el uno y el otro sus ventajas respectivas; este el aumento de las juntas trasversales sin notable disminución de la solidez, aquel el menor costo en la labra y en el gasto de colocación sin gran desventaja para la comodidad en el piso de las caballerías; sobre el de 4 pulgadas el ruido no es tan incómodo como sobre el de 3 ni tam­poco los carruages sufren tanto por efecto del golpe al pa.sar sobre las juntas así como también cuanto menor número de estas resulte mas facilidad hay para la limpieza y menos polvo y menos barro so produce, por tanto creemos que el ancho de 4 pulgadas ó sea 95 milímetros es el que puede fijarse como tipo conveniente para los adoquines.Respecto del largo; siendo las juntas en el sentido longitudi­nal de la vía las que mas padecen y se desgastan por el rozamien­to , cuantas menos existan tanto mas beneficioso será para la du­ración del adoquinado, pero como de dar mucha longitud al adoquín resultaría la mayor facilidad á girar sobre el centro de su base al cargar sobre una de sus aristas superiores, preciso es limi­tar esta dimensión á lo que la esperiencia haya señalado como mas aceptable. Parece que el largo de 9 pulgadas es el usado con me-
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— 70 —jor éxito en Londres ó al menos el que la práctica lia dado en emplear como preferente; sin embargo creemos que la dimen­sión fijada á los adoquines en uso en esta córte que es de 12 pul­gadas españolas ha respondido perfectamente hasta ahora al objeto y por tanto mientras la experiencia no demuestre lo contrario pue­de continuarse usando esta dimensión para su largo.Por lo que hace á la altura ó cola del adoquín dependiendo esta del mayor ó menor movimiento y de la clase de este sobre la vía en que ha de aplicarse el adoquinado y también de ia du­reza de la piedra empleada , varía entre 0 y 9 pulgadas según el método ordinario de construcción en Londres.La fundación se ejecuta allí casi siempre bajo un mismo sistema, consistiendo en abrir una caja sobre el terreno natural que tiene desde 6 á 18 pulgadas de profundidad, la cual se rellena con piedra partida, bien en una ó en diversas tongadas, vertiendo sobre ellas cal en lechada mezclada con arena con la proporción de 
/a ® V i pof 1 de arena, recubriendo el lodo con una del­gada capa de arena fina sobro la que se coloca el adoquinado.Este después de asentado á mano procurando la verticalidad de los adoquines y de que presenten una junta seguida en el sentido trasversal de la calle y juntas alternadas en el longitudi­nal siendo aquellas generalmente normales al ege , aunque algu­nos las han construido inclinadas ó diagonales, se consolida con el apisonado, cojiendo antes las juntas con una lechada de cal y arena en iguales proporciones que la empicada en la fundación, tendiendo encima de lodo una ligera capa de arena que perma­nece asi durante veinte dias ó un mes.Las hiladas ó filas de adoquines inclinadas sobre el ege de la calle parece según unos constructores ser ventajosas para evitar el resbalamiento de las caballerías, desechándolas otros como mas espuestas á estos efectos, y como unos y otros reclaman en su favor la esperiencia de muchos años, difícil es decidir de parte

Ayuntamiento de Madrid



— 71 —ele quienes esté la razón : nosotros creemos que en las pendientes en bajada siendo la posición de un caballo en el tiro, no aploma- da sobre sus remos sino oblicua con inclinación hacia el cuarto trasero para conlrarcstar así el peso que le empuja hacia adelante por efecto del deslizamiento en dicha pendiente, sería mucho mas fácil la coida del animal encontrando las juntas oblicuamente co­locados que oslando normales al sentido en que marcha, y res­pecto a las calles casi horizontales creemos que la diferencia debe ser insignificante, si bien en un caso y en otro nos parece que hay mayor esposicion a que se rompan y desgasten mas pronta­mente los ángulos de los adoquines en el sistema de hiladas ó filas inclinadas.. En París se hizo uso hasta el año de 1835 de adoquines de forma cúbica de 23 centímetros de lado, ensayando desde aquella época la forma paralelepípeda con 1(5 centímetros de latitud por 23 de largo ó 15 de ancho por IG de longitud; pero siendo do poca dureza la roca arenisca de que estos se estraen, que es la que se encuentra en el centro de la cuenca terciaria sobre que se halla asentada aquella capital, estas últimas dimensiones fueron pronto desechadas por insuficientes. Así pues, podemos decir que los adoquines hoy en servicio tienen los primeras dimensiones que hemos señalado ó por cuadrado con 25 centímetros de lado, sien­do relabrados los que en calles de mediano ó pequeño tráfico pue­dan observarse de menores dimensiones que las que dejamos apuntadas. Y  solo este motivo de lo poco resistente del material ha contenido á los ingenieros y constructores en estos limites, porque sobradamente conocen las ventajas de! menor ancho del adoquín pora disminuir las causas del resbalamiento sobre esta clase do afirmado de la vía pública, pero entre dos moles se han visto obligados á optar por aquel al cual pueden •aplicarse paliati­vos tan poderosos como el lavado y el barrido de las calles, que si no le corrigen dcl todo le atenúan cuando menos.
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— 72 —También «e: han usado aunque no en grande escala i porque al decir de las geníes son mas resbaladizos, adoquine» labrados de una roca de composición anübólica y felspálica^ llamada allí pór­fido belga , que son incomparablemente mas resistentes que los adoquines de arenisca de la cuenca terciaria de Paris. La forma adoptada para estos es próximamanle la de las cuñas del empe­drado de Madrid aunque de menor altura ó cola; pero como he­mos dicho, bien sea por las quejas que se hayan producido contra esta clase de afirmado, bien por otras causas mas poderosos tal vez,  es lo cierto que su uso está muy restringido. ; lU ni i8/El sistema de construcción que generalmente se sigue ori Pa­rís varía esencialmente del empleado en Londres, y-oonsiste'en colocar -los adoquines sobre una tongada de arena deiQSiloenlái- melros de espesor que sirve de fundación rellénándo dospueailas juntas con arena sin adición de cal ni de otra materia, cubnendo el todo con una capa delgada de arena también, queisetmantiene durante ocho dias, habiendo apisonado antes el.'adoquinado en toda su estension con pisones de peso de 35 kilógramosj Los ar­royos, que son dos ,- uno á cada lado de la calle, se cimentmijbon adoquines de desecho unidos con mezcla de cal y arena-sobre ¡los cuales se colocan los que sirven á la formación del arroyo cogien­do sus juntas con mortero fino aclarado en lechada. ' '̂ iüÍi acl n,.Para procurar la mayor duración del adoquinado, se ensayó en París la fundación sobre una base de adoquines de desecho; pero si bien este método producía una solidez á toda prueba, tenia ademas de su gran costó inconvenientes muy graves cuando era preciso levantar alguna parte de él para la colocación ó reparación de las conducciones de agua ó de gas, y asi como también resul­taba demasiado rígido para la circulación. Se ha fundado asi mis­mo sobre una tongada de enfaginado, pero sin grande éxito, y sobre hormigón con juntas onlcchadas con mortero, que presen­ta tantos inconvenientes como la base de adoquines de desecho.
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— 73 —aunque el cojijo lie las jimias liaga dismunir el polvo y el barro. Jado caso de emplear en la confección del morlero cales algo hidráulicas cuando monos y ser su manipulación perfccla.Do poco tiempo á osla parle se han conslruido los arroyos de algunas calles con una capa de belun de 50 á GO ccnlímelros de ancho.La naturaleza de la roca empleada en el adoquinado de París permite el agramilado de sus caras, quedando sus juntas con un grueso cuando mas de un centímetro, ventaja inmensa paro preca­ver la deformación del firme y disminuir la cantidad de polvo y de barro que se produce con las grandes juntas, haciéndose tam­bién menos sensible el paso de los carruages sobre ellas, porque los choques son menores; en cambio el precio do construcción aumenta de 7 á 12 céntimos que cuesta el agramilado de cada adoquin según sus dimensiones y queda mas espiicsto al reshalo- mienlo de las caballerías.Después de los sistemas de empedrados con adoquin emplea­dos en Londres y en París, los demás que pudiéramos citar, adop­tados en otras poblaciones de menor tráfico que aquellas, no lins darían las seguridades de bondad que los ya descritos variando soto unas veces en la naturaleza del material empleado. y otras en las dimensiones do los adoquines ó en la perfección y solidez de su base, asi pues, dejando á un lado lodos estas variantes, que por sí solas no pueden constituir sistemas, vamos á ocuparnos dol de Mr. Wiliiam Taylor ens.ayado por el mismo en la Estación de Elisión Squore del ierro-carril del iNorlh-Weslern.Este ingeniero del instituto de Londres leyó en aquella socie­dad una memoria con ct título Je  «Observaciones sobre el empe­drado de las calles de la metrópoli, con la descripción de un si«:- lema particular de empedrado adoptado en Londres y en el ferro­carril de Norlli-Weslern, Estación de Knslon Square por Wilüam Taylor.» 10
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— 74 —En ella hace observar que las vías empedrados de Londres han sido construidas, durante un gran período de años, por un sistema esclusivo que consistia en la colocación de bloques de granito de ocho á catorce pulgadas de longitud de seis á nueve de ancho y nueve de altura asentados sobre el terreno natural, y después del procedimiento acostumbrado de enlechar sus jun­tas y del apisonado, la caliese entregaba á la circulación, encar­gada de llenarlos últimos deberes del empedrador, esto es, la consolidación del empedrado sobre su lecho de asiento; porque los mas pesados pisones eran insuficientes para obtener aquel re­sultado, como lo probaba siempre la descomposición del empedra­do causada por los primeros carruages que circulaban por la vía.Este género de empedrado, dice, lleva consigo tres defectos que son: un ruido atronador, falta de seguridad para el piso de las caballerías, y rotura de los eges y de los muelles de los car  ̂ruages. Sin embargo, ha sido seguido por largo tiempo pov'dos motivos; l . “ á causa de la opinión en que se estaba de que la re  ̂bislencia parcial de los materiales era lo importante, y esta resis­tencia estaba representada por las dimensiones de los bloqueát y 2.® en razón á la facilidad de la mano de obi*a para su colo­cación.Continuando, supone que Mac-Adam hizo progresar el arte de la construcción de las carreteras; pero que en las calles tan fre­cuentadas de las grandes ciudades aquel sistema dá lugar ó graves objecciones á consecuencia de los crecidos gastos que su conser­vación exige. Pío obstante, fundándose en el principio de Mac- Adam, ensayó slv particular sistema empleando pequeños bloques de piedra asentados sobre una base elástica. Veamos como lo des­cribe.Desmontado el terreno hasta la profundidad de 16 pulgadas por bajo de la superficie propuesta para el empedrado y prepara­da la caja con el perfil que este baya de afectar, se cubre ’coii una
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—  75 —capa dtí gravíi.gruesa que se apisona perfeclamonlc: sobre esta se tiende otra capa de igual material mezclado con una pequeña •cantidad de cal con el objeto de dar elasticidad á esta tongada, que también se apisona convenientemente, asi como una tercera vertida encima y construida de igual material y con ia misma mezcla. Asi que está en disposición de recibir el empedrado, se recubre esta última capa con otra de arena fina de una pulgada de espesor.Sobre esta es sobre la que reposa el empedrado de granito estraido del monte Sorrel que es de gran dureza, y los bloques tienen próximamente 4 pulgadas de largo, 3 de ancho y de 3 á 4 de altura, aumentándose esta última dimensión para las vías de mayor tráfico, pero nunca á mas de 5 pulgadas. Estas piedras se ajustan todo lo posible y de tal manera, que no puedan girar so­bre su lecho; entonces se apisona dando al pisón, ol mismo tiempo de imprimir el golpe un movimiento rotatorio, y se continúa hasta tanto que c! empedrado no reciba ninguna impresión por el cho­que, en cuyo caso se dá la operación por terminada y se esliendo por encima de toda la superficie una ligera capa de arena fina, que se infiltra en los intersticios ó juntas á las primeras aguas que caen sobre aquel.Unce notar Mr. Taylor que la acción del pisón en este peque­ño empedrado, demuestra plenamente las ventajas de su sistema. Los pisones usados pesan 55 libras y tienen en la parle inferior un aro de hierro, siendo la! su acción que sin la elasticidad de las capas inferiores, los bloques se romperían ó astillarion bajo el golpe. La esperiencia ha demostrado que después de apisonar convenientemente estos empedrados, un carruage de dos ruedas cargado con 10 toneladas (1), no deja impresión ninguna en su paso.
il)  La tonelada inglesa equivale á i , 015 kilogramos y G50 gramos ó sean 2^17,5 libras de España.
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— 7(i —Gonip.írcsc este resultado, dice'Mi-. 'fayWjíOMi'íáiefe/étO’pro- ducido por el pisón en el adoqiiintido"de'grafi'sli|iérfl(yie;'y'tde 0 ’ á Í2  pulgadas de altura; sobre esle'-úlÍimo''el'cdectóf;3e rcdlic©’ ’ casi á nada, quedando reservodo al tráfico'ftitüwel terminar'da operación dcl afirmado. > IPara este sistema de empedrado eé necesariO cmplear piedra  ̂de gran dureza, notándose una inmensa diferencio en su duracioa'-» á poco que se descuide esta circunstancia, tanto que en dos dil'e-d rentes ensayos hechos en Londres, uno con granito del monteil Sori'el, que es algo anfibólico, y otro con granito azul do Aberdeend anfibólico y felspálico de menor dureza, despucs de tres añdsi yii medio de prueba pudo observarse que el de AberdeeH::habiaipot‘:«{ dido cerca de una pulgada de su grueso mientras el delinioqlec Sorrel no habia sufrido alteración ningupflsiípwobl eodlranio'pdí-  ̂dioii reconocei’Se aun las ¡mpfesione^lproducidos'pDifel'.pisoBÍl .«cf Apdsar de todo lo dicho poi* Mr:‘ Taylor, en uiiadiscnsioBiha^tj luda en e! seno del’ instituto de ingenieros de Londresíeri d850yJ Mr. llaywood dijo* IVáblá’lido'de aquel sistema que las venlojas den duración no eran laritas'bOmpavado con el empleado'en lagenera-d lidad de las calleá^S^dirCity como su autor pretendía; pueslolquB' por término medio U'iliirá'Cion de estos últimos, sinnecesidad'idO' levantarlos por compfélóp|iodia calcularse en odio afios¡y su des*; gaste en cada‘'año'eh1á'á''íi'üs’dé''máyor.circulacion, siendo la ro­ca empleada él ■̂ cánltd dé'Aberdebn;- dc 7 ,e pulgada.Mr. Holland ópinaba't^é'líi’bdridá'd dd sistema de Mr. Taylor respecto á su fimdád'dn'¿dh'stSl'íá‘tóVi‘ <jA'e"aqHe!la es rígida é inal­
terable lejos 'dc''^é‘í’"lédfhb'did4'¿W'aUl'órdásiíca, y sostiene que sin ser la base dé utlá per'fécíá Wgldlíz no puede existir un empe­drado bueno, pbTque'si i'á'siipdríieie'éédiese perceptiblemente,dos caiTuages estarían en útíá oscilación completa y esto sé'ria molesto al par que causaría la tl'éfo'rmacion del empedrado.' ■A la palabra elaslUidhd aplicada a! sistema TayloV sigue di-
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— 77 —deudo.;MiV'llol]aHíl m  parece.habérsele dadq,stJ,,yfi:íla,der'o.sentí- lido-; puesiieo ea|.e caso si bien la fundación tiene un ciet^ grado de ílexibilidadá causa.de la pequeña capa de arena fino estendida sobre las de cimenlaeioa, es sin embargo perfectamente sólida.En cuanto á la diferencia de precio que Mr. Taylor señala á su-empedrado respecto del de adoquines generalmente ̂ empleado eu Londres, y que supone ser en la proporción de 9 4.45 no de­bemos dudar que asi sea porque la .fundación de este íillinjp, como hemos visto, introducida en 1826 por Mrs. Aclon,y,Kpl§ey, tam­bién se construye con una gran tongada de piedra pavlidíti^^plcori- do el mortero en ella y en el cojido de juntas dq,-lps ¡tdpqumes; pero<s¡. dudamos que presente mas baratura que. el sislqipa¡pu^to cnipráfltiob én Paris porque allí se hace el asiento.-^,^,adpqv}ines sobiv>'UiiaibasGfde-arena y se rellenan también con_qfepa,^|as.jun­tas. Es verdad^quo en vista de opiniones tan respelablqS|.y encon­tradas como se han espuéslo con relación á la rijjdéZ|ó .p^la,elüs- lidldad de-la base de fundación del adoquinado,i b,PÍ por boy no nob íotreveriaraos á decidir cual sea lo preferiblq;;y los'números que representasen el gasto inicj.al. po^podrian servir- iioside! elemento para apreciar en su verdadero posto tal ó cual sistemá; esperemos pues á que reconocida por nuestra Municipa­lidad la importancia del asunto, disponga algún dia que se ensa­yen en Madrid los sistemas de empedrados que mas boga han llegado a obtener en el eslrangei-o. y entonces reunidos los dalos que facilite la observación de.algpnps.^eseSf,,cuando menos, po­dremos con conocimiento,,de. cauíni,erqili,r.nues|rp,,ptjr_ecer.De Madrid podremos dncir que Jos. adpquinados construidos de algunos años a esta parle, tienen respecto de los elepieplos en ellos empleados y de las máximas en general seguidas en su eje­cución., mucho adelantado para ser buenos ;,,pero en nuestro po­bre entender necesitan alguna modificación en aquellos elementos y sobre lodo mas esmero en la mano de obra y detención en los
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- 7 8 -ilelall^s„^p^^^tar^üios tiempo en demostrar que su conservación está lie lodo punto desatendida, porque esto por desgracia lo ve el público.sin que nosotros tengamos necesidad de llamar sobre ello su atención, pero lo que si le recordaremos, para que no for­me una Opinión equivocada respecto dcl empedrado de adoquín, es que todo en este mundo es perecedero y mayormente lo son las obras de la mano del hombre, y que asi como este necesita del alimento.disido pora nutrir sus fuerzas y prolongar su vida, así lodojia menester de cuidado para alejar el término fatal de su destrucción., Pero, dejando para otro lugar estos consideraciones, esponga- inos ahofa lo que á esto corresponde; esto es,  la manera de cons­trucción ,del adoquinado en Madrid y la forma, clase y dimensio­nes de, las parles que entran én su composición.El .granito conocido en el pais con el nombre de piedra berro- queña, de color azulado ó gris, de grano menudo y en que sus componentes se hallan perfectamente mezclados en su masa, sien­do mas abundante ó predominando en la misma el cuarzo, es el que se ha empleado en la construcción de los adoquines para los empedrados de las calles principales de esta Córte y se espióla en las canteras do Torrclodoncs, Galapagar y otros puntos de la sierra de Guadarrama siendo su peso específico de 2,61 á 2,95 y pudiendo resistir hasta el aplastamiento una carga de 7614,45 libras por pulgada cuadrada ó sea 650 kilogramos por centímetro cuadrado. Como vemos, el material en uso tiene cuantos condi­ciones de dureza pueden desearse y ciertamente la arenisca de la cuenca del Sena en París so queda muy atras bajo este concepto. Las dimensiones dadas á los adoquines son en general de 1 pie de largo por '/» <̂ 6 ancho y 1 de altura, do modo que dos de ellos forman un cubo perfecto de 1 pie resultando por tanto su ligara prismática recia rectangular. Su labra aunque á picón es muy poco esmerada, de donde resulta que sus juntas son mas
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— 79 —anchas de lo que debieran y esto, particularmente cn'lbiá pánlfelas al ege de la calle ó en el sentido longitudinal, es causa dé que pierdan pronto sus aristas y se redondeen produciendo estanca­mientos de las aguas caidas sobre el adoquinado, Gitracion por sus juntas, reblandecimiento y depresión en la base de cimenta­ción y por último deformación en la superficie y completa ruina del firme. Por eso hemos dicho antes que necesitan nuestros ado­quinados algunas modificaciones y el mejor labrado de sus juntas es una de ellas. En París se escafilan ó agramilan los adoquines para dejar sus juntas Lodo lo mas estrechas posible y si bien la di- fei'encia de material no permitiria en Madrid ejecutar está ¿pe- ración dcl mismo modo, bastaria alrincliantar bien las caras para obtener unos superficies de junta muy convenientes que 'no -és*-- cediesen de lo puramente indispensable particularmente eii' lá '̂ longitudinales que son las que precisamente hoy quedan' hias abiertas contribuyendo á ello también lo que, vamos' á'^espbliei*i Hemos dicho que dos adoquines unidos componen un cúbo'pér- fecto y que el adoquín por tanto, que es su mitad, tiCrié la figura de un prisma recto rectangular y de aquí y de dar al perfil tras­versal del adoquinado la convexidad oportuna para 'el escurri- miento lateral de las aguas, resulta que celocados los adoquines en forma de dovela, sin tener para ello el corte conveniente, los eslremos inferiores están en contacto mientras que en la parte su­perior quedan mas ó menos separados en razón directa'de la ságita del bombado. Para remediar este inconveniente seria preciso cor­tar los adoquines en forma de dovela y bol larlos' ep cadá cá&O par­ticular según el bombado que hubiera de' darse al adoqiiiriádorpe- ro como en la mayor parlo de las ocasiones podrá ado'ptatsc úna' curva de mas ó menos desarrollo si bien siempre de igual rádió, quedaría reducida la cuestión á labrar los adoquines' en aíjúclla forma con un solo descantillón ó plantilla. • ' i 'Respecto de la manera de egccucion nada tenemos que'decir
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- 8 0  —lie nuevo siguiénilose en ella el mismo mélodo que ya hemos ileserilo al hablai- del empedrado de cufias.
Em ¡>e(lrm los m is to s .

Vamos á considerar bajo la denominación de empedrados mis­tos aquellos en cuya construcción han sido empleados dos ó mas sistemas de los que hasta aquí hemos descrito separadamente ó mejor diremos, aquellos en que se han combinado ¡os elementos que establecen entre estos últimos la diferencia que les dá su nombre especial.El primero y el que en nuestro concepto merece bien tomarse en cuenta es el seguido en las calles de Milán descrito por Mr. Caii- demoulin el cual fué puesto en práctica en Londres por esto mis­mo ingeniero aunque no ha llegado a lomar gran eslension. Con­siste en establecer á lo largo de la calle un carril formado por dos filas paralelas de losas (trams) ó crecidos adoquines, que dejan entre sí un espacio menor que el ancho generalmente usado para el carril ó distancia de una á otra rueda de las colocadas .sobre i n cge en los carruages; este espacio ó faja está empedrado con ado­quines estrechos, facilitándose |ior este medio el mejor apoyo de las cahallerias para el tiro y el menor rozamiento posible en las ruedas para el arrastre.Eli efecto, este sistema como se vé llena las dos principales condiciones de un buen empedrado, pero es en el caso particular de que el tiro se verifique por una sola caballeria ó por varias enganchadas en reata. pues si las consideramos pareadas, enton­ces el tiro es desigual y sumamente penoso para los animales por cuanto pisarán con las palos interiores sobre la faja empedrada, mientras que las esleriores marcharán resbalándose á cada mo­mento sobre )a superficie alisada de las losas ó crecidos adoquines longitudinales. Tiene ademas otro inoonvcMiicn'e cuando se aplica
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—  01 -á calles anchos colocamlo ilos ó tres de estos carriles paralelos y es que los conductores de carruages no siguen oonslanlemenle uno de ellos como debieran, sino que atravesando de unos en otros sin orden ni concierto, eF desgaste es desigual y la vía pronto se pre­senta en desarreglo. Por eso en Londres ha sido admitido casi es- fclífsivamente para aquellas calles estrechas y de travesía en que 'Sb'fo' cahe un carruage y en que no está permitido el paso sino ’eh'tin solo sentido.' ' ■ ‘Otro de los empedrados que podemos considerar bajo la de­nominación de misto es el que se ensayó en Madrid en la calle del Correo y otras que no recordamos; consiste en hacer cajones de f(ífítíá’'rydtangú!ar con cintas de adoquín granítico con el objeto dfe''dá^ îííá'^ór estabilidad á la superficie empedrada con cuñas de ííéde^ftár''íjúé'’líé‘na'‘cl espacio interior de a([uellas cuadrículas, híén'eS ¿íerto que las filas de maestras en los dos sentidos 'li'n^iUiHiti'áFy'tfo'sversnl de la vía, favorecen la sugecion de las 'ljuHás‘‘̂ lpor'és'é''medio podrían aprovecharse los de segunda di- ''■Mtíná’óh',' sih‘embargo el desgaste y los movimientos de depre- 'sloWsdh ''tilii’ dGsiguales. que al poco tiempo se nota que el en- 'é̂ rflKdó He'adoquin sobresale de la superficie general y dá lugar a' cboc|úe¿ bruscos que llevan consigo el completo desarreglo del enípedradó, resultando de cada cajón ó cuadrícula un enorme ba­che en que se estancan las aguas y se recoge el polvo y el barro, ilificultando el barrido y saneamiento de la calle ; por tales con­ceptos le consideramos poco conveniente.Otro empedrado misto del cual no tenemos noticia que se ha­ya puesto en uso en ninguna parte, al menos en grande escala, es el adoquinado unido ó cementado con betún asfáltico, es cierto que su preparación es penosa y sus condiciones particiilaros hacen esperar poco do su bondad.Ejecútase este del modo siguiente: en unas cajos de hierro ■cuyas chapas laterales puedan desunirse á voluntad y que tengan
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el largo y ancho conveniente para contener tres filas de adoquines conjuntas de un centímetro en el sentido longitudinal y de dos milímetros en el do su latitud, dándolo de altura unos 15 centí­metros, que es la del adoquín que eu este caso debe emplearse, se colocan estos inversamente, es decir, con la cora que ha de quedar vista asentada sobre el fondo de la coja ó molde y separa­dos por unas chapas de hierro ó modera del grueso que se haya considerado para los juntas en ambos sentidos. Colocados ya. se retiran las tablillas divisorias y se rellenan las juntas, como en unos tres centímetros de su altura, con arena fina y seguidamen­te so vierte sobre aquellas el asfalto en caliente con el que se las acaba de llenar. Una vez frió este se deshace el molde y se van apilando los trozos así dispuestos.Para su empleo en el afirmado de la vía pública, se prepara la superficie de cimentación y se construye esta por los métodos ordinarios que hemos descrito al hablar de los empedrados mas en uso en la ciudad de Londres y después se van sentando sobre una delgada capa de arena los bloques ó trozos de adoquines aprestados al efecto, teniendo cuidado de dejar las juntas de unión entre unos y otros del ancho que se fijó en la operación primera, rellenando los que resulten con asfalto hasta unos tres centímetros de altura que debe estarlo con arena fina, á menos que deseando mayor seguridad de impermeabilidad no se prefiera macizar todas las juntas hasta la superficie con el asfalto.Bien se comprende que esta clase de empedrado no puede emplearse en las calles de un trafico activo de carruoges, porque las vibraciones quo estos hacen sufrir á los firmes sobre que mar­chan ocasionarian la desagregación de sus componentes y queda­ría reducido aun mal adoquinado ordinario, y por otra parle siendo costosas y complicadas las labores pora su preparación, tampoco puede sustituir con ventaja en las calles reseñadas al tránsito de la gente á pie á los enlosados ó asfaltados con que es-
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— 85 —las pueden cubrirse; así pues no creemos que eslc método de empedrado impermeable de adoquin tenga grande aceptación.Hemos terminado de decir cuanto pensábamos acerca de los firmes y empedrados de la vía pública y sobre su couslruccion; pero antes de pasar á la última parle de nuestro escrito, debemos hacer mención de los aceras como comprendidas también en la vía pública y por cierto no de menos importancia que los empe­drados si se considera la inmensa mayoría de los que transitan á pie por las calles de la población, comparados con los que las re­corren en coches ú otras clases de vehículos.Es indudable que para distribuir en cada calle con relación á su ancho el que ha de dejarse para la parte empedrada y el que so destina á las aceras ó andenes laterales, debería calcularse el movimiento que sobre la misma tiene lugar, ya de corruages ya de peatones y comparar uno con otro, pero esto que sería lo justo y equitativo, puesto que todos contribuyen al pago de los servicios comunales, lo mismo los que van en coche que ios que andan á p ie , sin embargo no es lo posible y conveniente en el mayor nú­mero de los casos, y asi vemos algunas calles de gran movimtenlo de peatones, como las del Carmen , Preciados, Arenal y otras, cuyas aceras son tan exiguas en algunos trozos, que con trabajo pasarían dos personas en diferente dirección sin que una de ellas tuviese que apoyar un pie cuando menos en el empedrado, y si comparamos ambos movimientos, el de corruages y el de peato­nes, este sobrepujará con mucho al primero; pero si la calle apenas deja espacio bastante para el paso de dos carruages en direcciones opuestas, poco se conseguiiía con estrechar el empe­drado de algunos centímetros, y en muchos puntos ni aun sería posible esta pequeña disminución. El principio que debe regir para la distribución de los anchos del empedrado y las aceras, si alguno puede consignarse como mas aceptable, es el dar á la par­te afirmada el ancho necesario para el paso de uno, dos, tres.
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- 0 4  —ele. camiíiges con las holguras indispeiisabies, dejando á las aceras el resto, contando que ol ancho de la vía de dos car* i’uages corresponda el poso por aquellas cómodamente de dos personas de frente, ol de tres carriles en el firme, amplilud en las aceras para el paso de tres personas de frente y asi sucesi­vamente hasta llegar al coso en que como en la calle de Alcalá, su anchura sea mas que suficiente para todo y quede aun pora los paseos intermedios ó alamedas.Respecto de su construcción y de las condiciones que á esta deben presidir, tenemos una satisfacción en poder decir que las de Madrid dejan poco que desear en lo general, Levantadas lo suficiente sobre la superficie empedrada tanto para protegerlas do la invasión de los vehículos que marchan por aquella parte, cuan­to para evitar que los barros que del centro de la calle escurren a los arroyos laterales, salten sobre las mismas y las pongan in­transitables ; facilitando también su limpieza el pequeño escalón que las bordea y que cae sobre el arroyo ; todo ello, así como el escelenle material, de que se construyen que es la roca granítica, las dan comodidad, solidéz y muy bello aspecto; no por esto se suponga que admitimos completamente los detalles del sistema empleado en su ejecución, pues creemos que la cimentación de­bería ser de mayor solidéz que la que en el dia se le dá, que sus juntas podían cojerse, con gran ventaja de las cosas inmediatas, con cal hidráulica, y por último que el adoquín ó cinta de bordura ga­naría mucho resguardándole de trecho en trecho, por egemplo de tres en tres metros, con un pequeño tope saliente ó guardorueda sin mas altura que la del encinlado. La cimentación según lo última contrata que tuvo efecto en setiembre de \ 853 y que ha debido ter­minar en el mismo mes de 4856, consistía conforme á la 5 .“ con­dición del pliego de subasta en sentar las losas y ado(juities sobre 
tortada de buena mezcla hecha con dos parles de cal bien apagada 
y zarandeada y una de arena lim pia, cuarzosa de grano media-
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—  85 —
no , batidas con el agua estrictamente necesaria. Esto no es sufi­ciente en nuestro concepto, es preciso, primero apisonar fuerte­mente el suelo natural. después de desmontar lo indispensable para que el asiento de la cimentación quede 30 centímetros cuan­do menos, por bajo de la superficie de la acera. formando en­cima un buen hormigón de piedra menuda partida y buena mez­cla de cal, balido en plataformas al efecto, cuya tongada deberá tener un espesor de 14 centímetros y sobre ella bastara tender una delgada capa de 2 centímetros de mezcla para el asiento de la losa, que si es cuajada como se dice en condiciones y de 14 centímetros de grueso, no tendrá necesidad de recalzarse para quedar bien asentada. Respecto de que el cojido de juntas debe hacerse con cal hidráulica, no creemos necesario razonar sobre ello para que todo el mundo comprenda la utilidad de tal medida.Los topes ó guarda-ruedas que queremos á lo largo de los en­cintados de las aceras, tienen por objeto evitar que aproximán­dose las ruedas de los carruages como ahora sucede, hasta po­nerse en contacto con dichos encintados, sufran estos con el continuo rozamiento un desgaste inconveniente y muchas veces desquiciamientos que motivan la descomposición de las aceras. Ya se deja conocer que no pediremos estos retallos ó topes en las calles estrechas, pero en las demas será ton conveniente y eco­nómico el introducir su uso, que creeríamos ofender el buen cri­terio de las personas que pueden ordenar esta mejora si nos de- tubiésemos un solo instante mas en probar su utilidad.No conocemos la duración de las aceras de losas graníticas ni aun aproximadamente, y por tanto nos vemos privados de entrar en comparación respecto de la economía en la sustitución de estas por el asfalto, pero desde luego podemos decir que la diferencia del coste inicial de este debe calcularse en menos de una mi­tad del de las losas graníticas, y cuenta con que dejamos el adoquín de encintado el mismo y el cimiento también igual para
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—  86 —uno y otro caso ; pero costando hoy el metro superficial de losa de 45 á 46 reales, pueden cubrirse cómodamente por el mismo precio tres metros de asfalto de igual calidad que el que existió en la Puerta del Sol ó del que puede verse aun en el salón del Prado en su frente á la fuente de Nepluno, cuya bondad nos pare­ce no se pondrá en dudo, y en tal concepto no nos parecería fuera de razón que en algunas calles se emplease el asfalto que ademas •le preservar mejor de la humedad á los edificios contiguos, por ser su superficie continua y sin juntas, es también mas suave al pi­so y menos molesto por tanto. Fuera de estos dos sistemas de an­denes ó aceras no sabemos que hayan adquirido ni aun mediano óxito, ninguno de los demas ensayados hasta el dia, por cuyo mo - tivo debemos por ahora concretarnos á aconsejar las mejoras que proponemos en los de losas graníticas y la introducción del asfalto en circunstancias y localidades determinadas.!Vo cabe en las condiciones que nos impusimos al empezar á es­cribir estos apuntes sobre empedrados, el eslendernos mas de lo que lo hemos hecho sobre su construcción, ni mucho menos el ha­blar separadamente y con la laiitud que el asunto merece sobre los diferentes ramos del servicio municipal que deben entrar en coml)inacion para contribuir a la perfecta conservación de los mis­mos, hariamos nuestro escrito interminable si comenzásemos aho­ra la tarea de describir los diversos mecanismos adoptados pora el barrido de las calles y para su riego, que son como todos saben dos do los principales elementos de un buen sistema de conservación de la vía pública, basta á nuestro objeto consignar aquí esta idea; tal vez algún dia volvamos sobre ella si llegásemos á comprender que los que hoy esponemos respecto de la construcción de los em- [ledrados mereciesen una benévola acogida. Dejando pues para esa ocasión si llegase, el tratar sobre lo concerniente al barrido y riego de las calles, pasemos á deducir de cuanto llevamos dicho las conclusiones con que terminaremos nuestro pequeño trabajo.
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Conclusión.

Dividido nueslro eaci'ito en cuatro partea o capítulos, tócanos reasumir en esta cuarta y última, cuanto hemos manifestado en las tres precedentes que forman por decirlo así la parte espositiva de estos apuntes: así vamos á hacerlo pero separadamente de ca­da una de ellas poniendo á continuación las deducciones que nos sugiera al par que nuestro pobre criterio, nueslro gran deseo do ver mejorados por la Municipalidad los ramos cuyo servicio corre bajo su administración y muy particularmente aquellos que rela­ción hacen con la vía pública.Con el epígrafe de Administración y Dirección hemos hecho ver lo que sobre el particular en Londres, en Paris y en Madrid existe, si bien no abrigamos una completa confianza en la exacti­tud de lo que respecto de nuestra M. II. Villa hemos dicho, por­que sin dudar de la veracidad de algunos amigos que confiden­cialmente nos procuraron aquellas noticias, haciendo estas refe­rencia á lo que en años anteriores sucedía, puede muy Lien que desde entonces haya variado en algo la administración y dirección del ramo de empedrados, y que nosotros de ello no tengamos co­nocimiento.De lodos modos, dependiendo esclusivamente lu administra­ción de este ramo en Madrid, de la Municipalidad, creemos que para que hubiera unidad de pensamiento en las decisiones que sobre esto servicio se adoptasen, sería conveniente é indispensa­ble que todas ellas procedieran de un centro común , do una sota y única comisión encargada de dicho servicio y no como supone­mos viene hoy sucediendo, esto es, que en cada sección munici­pal corre á cargo de un concejal con el título de Comisario de empedrados, y en su consecuencia cada cual en su demarcación obra según mejor juzga convenir á los intereses de aquella parle
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—  88 —ilél vecimlario. Este vicioso sistema pone ajemos en apuro á los directores facultativos, pues teniendo que atender á las órdenes y exigencias de varios de estos comisarios, naturalmente han de encontrarse las mas veces en compromisos y fallas, que hasta pueden ocasionar disgustos graves, y bueno sería evitarlos sien­do tan fácil el remedio.Ya lo hemos dicho, un solo centro administrativo-económico y un solo director facultativo que ponga por obra los acuerdos de aquella, sirviéndole al propio tiempo de asesor en las cuestiones esclusivamente facultativas. Esta es la primera base sobre que de­be fundarse la mejora de nuestros empedrados, y do no lomarla en cuenta, por mucho que en lo demás se reforme este servicio nunca podria producir ios brillantes resultados que sin duda algu­na seria muy fácil obtener para nuestra capital si llegára á orga­nizarse este ramo cual proponemos.Sentado el principio de un solo centro administrativo econó­mico, no entraremos á discutir acerca de los medios que este de- beria emplear para ejercer la intervención conveniente é indis­pensable sobre todo lo que ó su cuidado y responsabilidad se hubiese encomendado, trataremos solo de la organización de la parte facultativa tal como la comprendemos y como la juzgamos propia á producir los resultados que son de desear.Desde luego debemos consignar que para la construcción de las obras públicas rechazamos como absurdo, en absoluto, el sis­tema de contratas. Es si, en efecto , el medio mas fácil, mas es- pedilo para la administración; pero de ninguna manera el mas económico y de mejores resultados. Cuando se trata del servicio público, no siempre, diremos mas, muy raras veces, lo que cuesta mas barato es lo que satisface mejor á sus necesidades ó a sus exigencias; pero no es esto aun lo quo principalmente debemos lomar en cuenta, sino que la bondad en la ejecución de las obras públicas trae consigo, ademas de su mayor duración, la grande
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ecoaomia en ios gastos de conservación, y por lanío jamás admi* tiremos que sea mas barata una obra enlre dos complelamenle iguales porque el gasto inicial de construcción de la primera sea menor que el ele la segunda si el de conservación y reparación de aquella representa el Ínteres de un capital mucho mayor que el empleado en la ejecución de esta última, y no bay que dudarlo, siempre sucederá eslo mismo si comparamos obras construidas por contrata con otras hechas por administración. Las contratas se comprenden perfectamente para el apronto de los materiales, y aquí es donde puede y debe buscarse la verdadera economía, pues que de ella no resultará perjuicio alguno para las obras; especili* cadas perfectamente en pliegos de condiciones cuantas la ciencia estime para asegurar la bondad de ios materiales, difícilmente puede temerse el abuso, y en todo caso es fácil conocer la falta y corregirla.En este supuesto y en el de que un solo director facullalivo es el que funciona llevando al terreno de la práctica ios acuerdos del centro administralivo-económico, siendo á este responsable de todos sus actos y de los de sus subordinados, creemos que por ahora bastarían dos ayudantes también facultativos que dirigiesen é inspeccionasen los trabajos cu el interior de la población, que­dando esta dividida al efecto en dos mitades considerando la línea divisoria desde la Cuesta do la Vega hasta la Puerta de Alcalá, y otro tercer ayudante encargado esclusivamenlc de los paseos, ca­mino de ronda y salidos de la Villa.Dependerían de estos las brigadas de operarios con fuerza y en número suficiente para atender á las obras de conslriiccion y de reparación de arabas divisiones separadamente, y solo en casos especiales pasarían á Irahajar las de una á otra domarcacioti. Estas brigadas estarían compuestas de maestros, ayudantes y aprendi­ces (le empedrador y do los obreros auxiliares correspondientes,divididas en cuadrillas con sus capataces listeros, y subordina*12
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- 9 0  —das á sobrestantes facultativos que serian sus gefes inmediatos.Para la conservación habria el número necesario de obreros distribuidos en toda la población, tenido en cuenta el tráfico de las diferentes vias.Para la vigilancia inmediata de estos obreros habria dos so­brestantes facullalivos, uno en cada división.No hemos dudado un momento en que siendo, como ya hemos dicho, el barrido y el riego, dos de los principales elementos para la conservación de los empedrados, estos dos ramos del ser­vicio municipal correrían á cargo del mismo centro administrati­vo y en sus funciones estarían sujetos á la inspección de la direc­ción facultativa de empedrados y en tal concepto los reglamentos que regularizasen unos y otros servicios deberían estar de acuerdo en cuanto tuviese relación con la vía pública.Dicho se está que para la conservación de los paseos en cuan­to á su firmo y de los caminos de ronda e tc ., habria también obreros fijos á cuyo cuidado estuviera confiada una parle mayor ó menor de la vía según las circunstancias de esta, los cuales serían vigilados por uno ó dos sobrestantes facultativos según se creyese indispensable.En cuanto á las reparaciones 'en grande escala se seguiría el método acluolmento en práctica en las carreteras del Estado, esto es, el apronto y machaqueo dcl material hecho por ajustes ó contratas, y la obra de colocación en caja cilindrado y demas eje­cutado á jornal por administración.Desde luego admitiremos que la organización que proponemos costase mas cara al ayuntamiento que lo que hoy le cuesta; pero no es dudoso que al poco de planteada y regularizado en todas sus partes el servicio dcl ramo de empedrados, se tocarían los buenos resultados que indicamos, y muy en breve la esperiencia doria á conocer que si el gasto del personal se había aumentado, también había crecido en bondad el empedrado de la vía pública, econo-
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-  9 i  —raizando con una bien esludioda oonslruccion y con una conser­vación asidua y conslanle los gastos de las tan repelidas reparacio. lies que hoy tienen lugar con perjuicio dcl tráfico y sin mejorar por esto el mal principal que es la rutina de los inconvenientes procedimientos puestos en uso.Ademas de esto, con el plan propuesto se conseguiría una cosa sumamente Importante para la buena ejecución de los empedra­dos; se conseguirla el educar buenos maestros y ayudantes empe­dradores; porque al obrero que trabaja por cuenta de un contratis­ta. lo que primeramente se le exije es que produzca gran cantidad de trabajo, considerando la perfección de este trabajo como cosa secundaria, bien diferente por cierto de lo que por administración acontece, y no hay duda de que así debe suceder porque los inte­reses de esta y. los de los contratistas son de muy diversa índole. También se agrega á esto que cuando su salario se le satisface hoy por un contratista y mañana por otro distinto, el operario se acos­tumbra á no ver en su trabajo otro atractivo que el de la ganancia de un día; pero cuando corre á cargo de la administración y vé pre­miados sus esfuerzos y sus adelantos, se alimenta con la esperanza de poder conseguir ventajas para lo sucesivo, y entonces el obre­ro mejora su educación y se moraliza; bienes por cierto no peque­ños ni despreciables para la sociedad, que deben tenerse muy en cuenta por el Municipio y por el Gobierno.En las obras ejecutadas por administración cabe perfectamen­te el sistema de tareas y de pequeños destajos, que son unos nue­vos alicientes para mejorar la clase obrera; primero porque para estos destajos se eligen los mejores trabajadores y segundo porque resultándoles casi siempre alguna pequeña ventaja pecuniaria, les sirve de premio y estimula á los demas á ser aplicados y á distin­guirse por su trabajo con el fin de conseguir algiiii día para sí igual beneficio. Es cierto que debe no abusarse de estos estímulos usando de ellos con gran equidad y justicia, pero también lo es
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—  9-2—que empleados así producen efectos de la mayor imporlancio para la educación de la clase obrera.En la parte que hemos designado con el epígrafe de Estadis. 
tica del movimiento,  hemos considerado este bajólos diferentes puntos de vista en que tiene lugar en la población y que cumplían al objeto que nos habiamos propuesto al escribir estos apuntes. Señaladas las direcciones en que el movimiento de carruages y caballerías se verifica y es mas notable, hemos presentado una estadística de los elementos que en él influyen y comparando lo.s números que esta arroja con los resultados obtenidos en las ciu­dades do Londres y París con motivo semejante, hemos estable­cido los diferencias entre unas y otras poblaciones, resultando co- mo era de suponer que nuestra capital es de una importancia muy secundaria comparada con cualquiera de las otras dos.No bastando estos dalos estadísticos para la clasificación de las vias públicas, hemos indicado los medios de obtener los necesa­rios al efecto y aunque en muy reducida escala presentamos tam­bién los resultados que hemos obtenido contando durante algunos (lias en diversos puntos de la población el paso de caballerías y de carruages. Bien sabemos que esto tampoco es suficiente, pero como todo en este mundo ha menester de principio, nosotros nos daremos por muy contentos si nuestras investigaciones son con­sideradas como el pumo de partida de otras que puedan hacerse con mayores elementos en lo sucesivo, por aquellos á quienes mas directamente compele y está encomendado el servicio del ramo de empedrados.Aunque en Londres se hicieron observaciones análogas á los nuestras y se presentaron próximamente bajo la misma forma, esto es, designando el número de carruages y caballerías de cada clase , es indudable que para calcular el desgaste de los empedra­dos es preciso mas, es necesario hacer entrar en el cálculo el peso de los vehículos , su carga y también la velocidad de su marcha.
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—  93 —Esto que puede ser fácil eii donde las cargas están designadas de antemano para cada clase de carmages, como sucede en Francia» sería muy difícil de conseguir en Madrid, en donde en este punto como en otros varios hay la mas completa libertad; sin embargo, aunque nunca con una grande exactitud podría obtenerse al me­nos aproximadamente disponiendo de otros medios que no están hoy á nuestro alcance. Apesar de todo, por lo hecho se vé clara­mente como se halla repartido el movimiento en la población, que era lo que queriomos presentar á la consideración del público pa­ra que pueda apreciar con conocimiento de causa nuestras con­clusiones.Hemos manifestado también la imposibilidad de clasiíicar por ahora y hasta la reunión de mayores y mas completos datos, las. vías públicas con relación á la magnitud y circunstancias de su movimiento; pero lo que puede asegurarse sin necesidad de otros datos que los que proporciona el buen criterio de todos los habitan­tes de Madrid que transitan por sus calles, es que no tiene com­paración por egemplo el movimiento que se verifica por la cali® de! Arenal con el que tiene lugar por la del Lobo y sin embargo aquella se está empedrando ahora con cuñas de pedernal iguales y en igual forma que lo fué la Jc l Lobo hace tres años. De donde deducimos que si se consideró necesario aquel empedrado por su» condiciones de resistencia y demas, para la calle del Lobo, no puede ser suficiente pora la calle del Arenal y en tal caso su des­trucción será inmediata, ó que si se supone suficiente para la ca­lle del Arenal, fué esccsivo para la del Lobo y se gastó entonces una cantidad mayor de lo que se debiera. En uno ó en otro caso lo que se deja ver claramente e.s la falta del estudio previo de es­tas cuestiones, estudio imposible como hemos repetido varias ve­ces sin que á él preceda la formación de la Estadística del movi­miento.Eli la tercera parle sobre las Difcrcnlcs clases de firmes y

Ayuntamiento de Madrid



—  94 —
empedrados y métodos de construcción de los mismos, hemos da­do una ligera ¡dea de todo aquello que croemos puede sernos útil conocer para su aplicación en nuestras vías públicas; pero cir­cunscribiéndonos ahora al mejoramiento de lo que poseemos, contando únicamente con ios medios que están á nuestro alcance, dejemos para mas adelante las innovaciones radicales, que s* aprovechamos lo que hoy tenemos y lo llevamos al grado de per­fección de que es susceptible , habremos dado un gran poso y no tendremos que ruborizarnos como hasta aquí de nuestro atraso é incuria.Desde luego nos encontramos pora nuestros adoquinados con un granito azul de gran dureza en los sierras vecinas, que en na­da desmerece de los empleados en Londres y que es considerable­mente mejor para el objeto, que la arenisca de la cuenca del Se­na usada en gran parte de Poris. Tenemos ademas el durísimo pedernal de Vallecas y de Vicálvoro para los empedrados de cu­ñas y para los firmes á la Mac-Adain, buenas arenas en la proxi­midad y por último cales medianamente hidráulicas y cementos deValdemorillo. Contamos también con un subsuelo bastantemente consistente por lo general para la base do sustentación de nuestros empedrados. Con tales elementos y con buenos operarios, mentira nos parece que nuestras calles presenten un estado tan lastimoso y que tan alto pregona nuestro proverbial pereza. ¿Porque á qué otra cosa achacarlo? No podemos dudar de la buena fé y de la sana intención de nuestros Concejales, tampoco nos es dudoso la inteligencia y pericia de los facultativos que dirigen estos labores, ¿Pues entonces á qué se debe tal abandono? Ya lo hemos dicho, á nuestra habitual pereza., Para desterrar añejas costumbres se necesita de mas grande perseverancia, de mas fuerza de voluntad que la que nos es precisa para la mayor porte de los actos ordinarios y comunes de nuestra vida y solo un sacudimiento vigoroso de la razón es
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— 9S —capaz de sacarnos del letargo en que yacemos, con mengua del siglo en que vivimos.Pero abandonando esta idea que nos arrastraría tal vez hasta mas allá de lo que quisiéramos, volvamos á nuestro objeto del cual procuraremos no desviarnos ya con nuevas digresiones. Hemos di* cho y así es la verdad, que tenemos tan buenos y aun mejores materiales pora la construcción de nuestros empedrados como en Londres y en Paris; falla debe ser pues de su pronta degradación, su construcción primera y el completo abandono en que después de construidos se ios deja. De aquí procede la idea de suponer inconveniente para Madrid el empedrado de adoquines, idea que en absoluto es inadmisible y carece completamente de fundamen­to. No quiere decir esto que nosotros aconsejemos el adoquinado en todas circunstancias, pero entre aplicarle solo allí don­de sea oportuno ó proscribirle de todo punto hay mucha dis­tancia.El empedrado de adoquines con las dimensiones hoy prescri­tas, con tizones ó altura iguales, descansando sobre una base unida y consistente,  empleando en el relleno de sus juntos, que serán perfectas, arena fina sin mezcla de tierra en vez de la in­conveniente lechada de mortero que hoy se usa, es e! mejor afirmado que puede emplearse en los vías de primer orden , hori­zontales ó próximamente horizontales. En aquellas de primer or­den también en que su pendiente sea algo crecida, como en la de Carretas ó de la Montera por egemplo. el adoquinado será del mismo modo preferible con solo la diferencia de dar a los ado­quines un ancho de cuatro pulgadas en vez de las seis que hoy tienen. En uno y otro caso si su conservación y entretenimiento cotidiano es esmerado, haciendo con oportunidad las pequeñas reparaciones que exigiese y si se levanta en su totalidad y relabra cada cinco ó seis años, el tiempo de duración no debo bajar de veinte y aun mas, como sucede en Londres, en donde hemos vis-
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—  96 —lo que el movimiento es mas del doble en sus principales vías que el que tiene lugar en nuestra Puerta del Sol.Pero contamos con que para la conservación ha de haber peo­nes fijas que esclusivamente se dediquen á este servicio; que cuan­do un adoqiiin se degrade por ser menos resistente que los inme­diatos, se saque y sustituya con otro de mayor dureza; que cuando por cualquiera causa se presente una depresión á la superficie que acuse el humedecimienlo y aplastamiento del subsuelo, se levan­te parcialmente el adoquinado y remedie el mal de la manera que convenga; que se riegue diariamente y diariamente también se barrad polvo y limpien los lodos cuando los hubiese. De este mo­do entendemos la conservación y entretenimiento de los adoquina­dos, pues de otro por perfecta que sea su construcción, y esto lo hacemos eslensivo á todas las maneras de afirmado posibles, su degradación será inmediata sin remedio alguno.La preferencia que parece vuelve a darse á los empedrados de cuñas del pedernal de Vallecas y Vicálvoro, sin duda alguna reco­noce como causa una idea equivocada en nuestro concepto; se dice que el granito es mas resbaladizo que el pedernal, pero al decirlo se compara un adoquinado que debió haberse relabrado hace dos años con las cuñas acabadas do traer de la cantera con la imper­fecta labra que allí reciben. Tan controvertible se presenta la idea contraria si comparamos el empedrado de cuñas de la calle de To­ledo ó de la calle de Segovia. redondeado por el tiempo y el ado­quinado aunque nada bueno acabado de construir en la calle del Príncipe.El empedrado de cuñas solo tiene en su favor las muchas mas juntas que presenta, y esto puede conseguirse también disminu­yendo las dimensiones de los adoquines; en cambio los carruages padecen mucho menos sobre el adoquinado, y el movimiento es mas suave ; producen menos polvo y barro, y son mas fáciles de mantener limpios los firmes de adoquines que los de cuñas; y por
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—  9 7  —último, la imperrecla labra que estas pueden recibir al martillo, siendo su fractura concoidea, deja unas aristas tan cortantes que destruyen prontamente las herraduras de las caballerías lastiman­do sus cascos y desgastan las llantas de los carruages de una ma­nera irregular, causa de gastos no pequeños.Y  sobre todo, ¿por qué hemos de proscribir aqai lo qne en paises mas adelantados en la carrera de la civilización está tenido como bueno? ¿Será posible que tantos y tontos hombres de reco­nocido saber, de reputación Europea se equivoquen? Bien pudiera suceder, porque nadie es infalible, pero nos parece mas fácil y mas noble confesar nuestra ignorancia?El empedrado de adoquines de granito siempre sera mejor que el de cuñas de pedernal a igualdad de construcción, y está en el supuesto de ser lo mas perfecto posible en los dos casos; pero no se crea por eso que nosotros desechamos absolutamente el em­pedrado de cuños. Desde luego tiene una ventaja que nos lo hace admitir para las calles de mediano tránsito, y es su menor coste que el de adoquines: quisiéramos, si, ver mejorada la labra de su cara superior, lo cual no sabemos hasta qué punto seria posible, porque no hemos hecho sobre esto particular estudio.Tampoco proscribimos completamente el uso de las cuñas de reducidas dimensiones y redondeados por el servicio de algunos años, estas son aplicables en calles de un tránsito muy secundario ó casi nulo, de las que hay gran número en Madrid.Por último, admitimos los firmes á la Mac-Adam en los paseos públicos 3 caminos de ronda, y ademas en las anchas calles de los eslremos de la población siempre que su conservación sea muy esmerada y no falle el agua como uno de los principales agentes de la misma.V ahora que hablamos del agua para la conservación de los empedrados y limpieza de las calles, diremos que nos ha causado rañeza ver suprimidos lo mayor parlo de los pozo-poca 13
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— 98 —bombas que se establecieron en Madrid hace algunos anos, en vez de bacerlos eslensivos á toda la población. ¿Qué importa que se hayan aumentado algunas fuentes para que los pozo-bombas siguieran prestando muy útiles servicios? Colocados esos meca­nismos en algunas calles de distancia en distancio, servirían para el riego de las mismas con menos molestia de los transeúntes que las que hoy les causan las seculares cubas empleadas, cuando pue­den serlo en ese ejercicio; serian Utilísimos también en casos do incendio, y no dejarían de aprovechar al vecindario para sus usos domésticos. De lodos modos agua y mucha se necesito para la conservación de los empedrados y para la limpieza y saneamiento de la población. Por fortuna no está lejos el dia en que esto ne­cesidad quede completamente satisfecha; pero hasta entonces pre­ciso se hace que el ayunlameiilo do Madrid aumente los medios lie que hoy dispone para el saneamiento y mejora de la vía pública.Cumplido nuestro propósito, concluimos este escrito sin entrar en la discusión de varios otros puntos mas ó menos ligados con el servicio de empedrados que seguramente nos conduciría mas allá de lo que quisiéramos; hemos dado á nuestros apuntes mas esten* sion de la que al principio nos habíamos propuesto, y temeríamos continuando molestar demasiado á nuestros lectores; esperamos sin embargo que iniciada por nosotros esta cuestión ton importan­te del servicio público, otros con mejor saber y mas avezados en esta clase de discusiones, espionarán las ideas que apenas de­jamos apuntadas, consiguiendo al fin que el Gobierno y la Municipalidad de común acuerdo dirijan sus esfuerzos al mejora, miento de la vía pública en bien de sus administrados y poi- deco­ro de la nación y de la capital á cuyo frente se hallan..Madrid 15 de junio de 1857.
C . M. ni: G.
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■NOMBRES DE LAS CALLES,
$u loo- gUud ennefroe
i n $ o t a

Anchomedio.
m e t r a s

Stipcrdcic decadacelle. m is. e u a d s .

A(anchomediom . 1.
ERAS.
SuperBcie. m is. cuads.

Superficie de 
a parte em­pedrada.mis. sueds.

Abada........................................... 2 18 5 ,9 1 2 8 6 ,2 0 2 ,4 5 2 3 , 2 7 6 3 ,0
A b a d e s ...................................... 454 5 ,3 8 1 6 ,0 0 1,5 2 3 1 , 0 5 8 5 ,0
A cu e rd o ...................................... 2 96 5 ,5 7 1 6 4 8 ,7 2 1 ,5 4 4 4 , 0 1 2 0 4 ,7
Aduana......................................... 252 4,5 1 1 3 4 ,0 0 2 ,0 5 0 4 , 0 6 3 0 ,0
Aguard iente............................... 85 6 ,0 5 1 0 ,0 0 1,8 1 5 3 , 0 3 5 7 ,0
Aguas........................................... 166 6,1 1 0 1 2 ,6 0 2 ,4 3 9 8 , 0 6 1 4 ,6
Águeda (Santa)......................... 74 5 ,7 4 2 1 ,8 0 1 ,6 1 1 8 , 0 3 0 3 ,8
Á g u ila .......................................... 276 9 ,2 2 5 3 9 ,2 0 2 ,4 6 6 2 , 0 1 8 7 7 ,2
Agustín  (S a n )......................... 187 7 ,0 1 3 0 9 ,0 0 2 ,2 4 1 1 , 4 8 9 7 ,8
Alam eda..................................... 127 5 ,5 7 7 0 7 ,3 9 1 ,5 190, 5 5 1 6 ,9
A la m illo ...................................... 35 7 ,3 2 7 2 ,5 0 1,0 5 2 . 5 2 2 0 ,0
Álam o........................................... 84 7 ,3 6 1 3 ,2 0 1.6 1 6 9 , 0 4 4 4 ,2
Alberto  ( S a n ) ......................... 43 3 ,6 1 6 2 ,0 0 T. 1 6 2 . 0 )) )Í

A lca lá ........................................... 854 5 2 ,0 4 4 4 0 8 ,0 0 5 ,4 4 6 1 1 , 0 3 9 7 9 7 .0
Alm endro.................................... 23 0 5 ,5 1 2 6 5 ,0 0 i . e 3 6 8 , 0 8 9 7 ,0
A lm irante ................................... 3 32 6 ,1 2 0 2 5 ,2 0 1 ,8 5 9 7 , 0 1 4 2 8 ,2
Alm udena (R eal de la ). . 152 1 4 ,0 2 1 2 8 ,0 0 3 ,0 4 5 6 , 0 1 6 7 2 ,0
Almádena (c h ic a  de la ) .  . 42 5 ,0 2 1 0 ,0 0 T . 2 1 0 , 0 )) D 2>

Altatn ira  (travesía de). . . 51 5 ,2 2 6 5 ,2 0 1 ,0 5 1 , 0 2 1 4 ,2
A m a n ie l...................................... 4 3 0 6 ,7 2 8 8 1 ,0 0 1.6 668, 0 2 2 1 3 ,0
Am argura.................................... 33 7 ,5 2 4 7 .5 0 T . 2 4 7 , 5 »  »  1)

Amazonas................................... 132 7 ,8 1 0 2 9 ,6 0 0 ,8 1 0 5 , 6 6 2 4 ,0
Am n istía ..................................... 120 8 ,3 9 9 6 ,0 9 2 ,2 2 6 4 , 0 7 3 2 .0
Am or de Dios......................... 135 7 ,5 1 0 1 2 ,5 0 3 .0 4 0 5 , 0 6 0 7 ,5

Suma. . . 4 .5 1 0 M » 6 8 .9 0 0 .6 1 » » 1 2 .0 0 1 ,7 5 6 .8 6 8 ,9
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HOMBRES DE I.AS CALLES.
Su Ion fUi(d en
m e t r ó s
U n e a le

Anchemedio
v ie f r o t  5 i in e f ít e

SupofDcío de cada calle 
s tnla. c i i a d s .

qucIkrnedk
m ,  i

ACERAS.
SupcrDcie. mts. cuads

Superficie de b  parte empedrada.mí£. cueds,
Suma an terio r. 4 5 K )i 6 8 .9 0 0 ,6 1 )) 12 0 0 1 ,7 5 6 8 9 8 ,9A n a  (San ia )............................. 2 o e 5 .3 1 .0 0 1 ,8 0 1 ,6 3 2 9 ,9 7 6 2 ,8

Andrés ( S a n ) . .  , . 310 7 ,3 2 .2 6 3 ,0 0 1 ,9 5 8 9 ,0 1 6 7 4 ,0
Andrés (callejón de San 108 3 ,2 3 4 5 ,6 0 )) » Jí u »
Andrés (cosla iiilla  de San 224 4 ,0 8 9 6 ,0 0 1 ,2 2 6 8 ,0 6 2 8 ,0
Angel................................... 130 9 .0 1 .1 7 0 ,0 0 2 ,3 2 9 9 ,0 8 7 1 ,0
Angele.s (cosianilla de los^ 2 34 8 ,0 1 .8 7 2 ,0 0 2 ,0 4 6 8 ,0 1 4 0 4 ,0
Antón, (S a n )........................... 479 6 ,9 3 .3 0 5 ,1 0 1 .5 7 1 8 ,0 2 5 8 7 ,1
Arco de Sania María. . . 44 0 6 ,3 2 .2 5 3 ,4 0 1 ,6 7 0 4 ,0 1 5 5 1 ,4
Arenal.................................. 37 0 1 2 .0 4 .4 4 0 ,0 0 3 .0 1 .1 1 0 ,0 3 3 3 0 ,0
Arganzuelii........................ 260 8 ,8 2 .2 8 8 ,0 0 1 ,7 4 4 2 ,0 1 8 4 6 ,0
Arga iizuela (costanilla de la) 18 9 ,0 1 6 2 ,0 0 )) B » 1 6 2 ,
A rco  del T riu n fo . . . . 32 2 .9 9 2 ,8 0 T 9 2 ,8 D  n

Atoc)ia (inc.’ la p l.*Ant. M .) 1260 1 9 ,8 2 4 .9 4 8 ,0 0 6 ,0 7 .5 6 0 ,0 1 7 3 8 8 ,0
Autores............................... 77 3 ,4 2 6 1 ,8 0 8 4 ,7 177,1
.Ave-M aria................................ 363 1 1 ,0 3 .9 9 3 ,0 0 5 ,3 1 .9 2 3 ,0 2 0 7 0 ,0
Audiencia.................................. 61 6 ,0 3 6 6 ,0 0 2 , í 1 4 6 ,4 2 1 9 ,6
Bailen................................... 384 2 5 ,0 9 .8 0 0 ,0 0 4 ,0 1 .5 3 6 ,0 8 0 6 4 ,0
Ballesta................................ 2 14 7 .0 1 .4 9 8 ,0 0 2 ,4 5 1 3 ,0 9 8 5 ,0
Ballesta (travesía de la ). . 96 6 ,3 6 0 4 .8 0 2 ,3 2 1 0 ,0 3 9 4 ,3
Baño..................................... 188 6 ,0 1 .1 2 8 ,0 0 2 ,5 4 7 0 ,0 6 5 8 ,0
Bárbara (Santa). . . . 114 6,1 6 9 5 ,4 0 2 ,4 2 7 3 ,0 4 2 2 ,4
Barcelona................................. 91 5 ,3 4 8 2 .3 0 2 ,5 2 2 7 ,5 2 5 4 ,8
Barco.......................................... 333 6 ,9 2 .3 1 1 ,5 0 2 ,4 8 0 4 ,0 1 4 0 7 ,5

Suma. . . .
1t

10304 í) u 1 3 4 .9 7 1 ,1 1 »  » 3 0 .7 6 9 ,1 1 0 3 7 5 6 ,4
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NOUBEIES D E l.A S CALLES.
Sn ^00* gíiud eníne/roí
l in e a le s

Anchomedioincíro»
t in e a lc a

SuperOoio de CAda calle.»ní5- c u n d a .

ionchemediom. l

CERAS
[ Su|)erficie. 
i n i s .  c o d a .

Superficie do la parlt empedradamí*.-
Suma an le rio r. . 10304 » 134 971,11 » 30.769,1 103756,4

Barquillo ................................... 800 7,0 5.600,00 2,4 1.920,0 3680,0

B arrio - nuevo.......................... 140 6,3 882,00 3,0 420,0 462,0

Bartolomé (San). .  .  . 240 6 ,2 1.488,00 2,4 376,0 912,0

Bastero...................................... 143 5,3 757.90 1,7 243,0 514,9

Beatas......................................... 122 5,9 719,80 1,8 219,0 500,8

Beatas (travesía de las). . 07 4,5 301,50 1,1 n , i 227,8

Belen.......................................... ICO 6,0 960,00 1,6 236,0 704.0

Belen (travesia d e ). . . 41 6 ,2 272,80 1,6 70,0 202,8

BeneOcencia............................. 264 7,3 1.980.00 0,8 211,2 1768,8

Berengcna................................ 31 5,3 164>30 1.3 46,5 117,8

BernnLé(Sao)......................... 169 9,0 1.521,00 2,0 338,0 1183,0

Bernardino (San). . .  . 218 7,(1 1.526,00 2.4 523,0 1003,0

Bernanlo (anclia de San), 899 20,3 18 249,70 3,0 4.495,0 13754,7

Biblioteca. .  ,  .  i  . 99 15.4 1.524,60 4.0 396,0 1128,6

Biombo................................ 41 5,4 221,40 u u » I) »
Blas (San)......................... 100 6.1 610,00 1,6 160,0 430.0

Bodega de San M artin. 70 5.6 392,00 1,5 103,0 287,0

Bola. . . . . . . 157 6, 8 1.067,60 2,4 376,0 691,6

Bonetillo............................. 113 4,9 533,7C 1,0 180,0 373,7

Bordadores ................................... lo3 6,0 918,00 3.0 459,0 430,0

Botoneras........................... 32 9.0 288,00 T 288,0 I> I)

Brígida (Santa). 204 6.4 1.305,60 2.0 408.0 897,6

Bring.Ts (Travesía de). 20 1 100,00 T lOü.O » »
Suma. . .  . U790 1 ^ 170.315,01 V M 42.632,3 133Ü75..5.
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NOMCRES DE LAS CALLES.

Su Ion- 
fimd. 

en

m e l r o i
l i n e a l e s

ADcho
mcilio.

metros
tineotos

SuperRcie 

de cadecelle 

m(5. c u a d s .

ancho
medio

■n. 1.

ACERAS.

EuperOcie 

n í t ,  c u a á t .

Superflcie I 
de le parte 
empedrada.

mit. e u a d s .

Siima anterior. . . 14790 l> » 176315,01 V 42632,5 133075,5

Bruno (San) . . . . 75 8, 7 652,50 1,6 120,0 532,5

Buenaventura (S a n ) , . . . 138 7,0 966,00 1,6 220,0 746,0

Bucna-vista ........................... 246 5,3 1303,80 1,5 369,0 934,8

Caballero de Gracia. . . 407 6,2 2523,40 3,3 1343,1 1184,3

Cabestreros............................ 133 5.7 758,10 1,9 232,0 506,1

Cabestreros (travesía de). 78 5,5 429,00 u »  u »  »

Cabeza..................................... 329 3,8 1908,20 1,6 526,0 1382,2

Cádiz........................................ 70 á,2 294,00 T . 294,0 »  i>

Calalrava................................ 244 7,0 1708,00 2,4 585,0 1123,0

Calderón de la Burea. . . 70 6,8 476,00 2,3 161.0 315,0

Calvario................................... 146 5,8 846,80 1,6 233,0 613,8

Candil...................................... 36 5,0 180,00 2,3 82,0 98.0

Cafiizares............................... 115 6,0 690,00 1,6 184,0 506,0

Caños....................................... 114 10,0 1140,00 2,0 228,0 912,0

Caños-viejos.......................... 82 22,0 1804,00 3) »  i ) »  »

Capellanes.............................. 160 880,00 2,2 352,0 528,0

Capucliinos (cost." de los) 107 9,2 984,40 2,4 236,8 727,6

Caravaca................................ 130 5,6 728,00 1,0 130,0 398,0

Carbón.................................... 81 5,0 403,00 2.0 162,0 243,0

C.irlos (S a n ) ....................... 47 6,3 305,50 1,5 70,5 235,0

Carlos D I .............................. 70 13,0 910,00 4,0 280.0 630,0

Carmen................................... 376 6,9 2594,40 2,4 902,4 1692,0

Carnero................................... 200 6,6 1320,00 1,6 320,0 1000,0

Suma..................... 18244 1) u 200124,11 » 49703,3 j 147382,8
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— 105 —Su loo*
NOMBRES DE LAS CALLES. fU udenfRclros

l i n e a l e t

Anchomedio,m clroí
l i i u a l í í

Supero cié de cada calle. 
m i s .  cunda.

aochomediom. I. Superflcie 
m i s .  c n a d s .

SuperQcie de la parte empedrada.
m i s .  e u o d s .

Suma anterior. . . 18244 j) r> 2 0 0 1 2 4 ,1 1 )) 4 9 7 0 3 ,3 1 4 7 5 8 2 ,8
Carretas.................................. 2 4 0 1 3 ,9 3 8 9 2 ,0 0 3 ,8 1 0 6 4 ,0 2 8 2 8 ,0
Casino..................................... 136 5 ,3 7 4 8 ,0 0 1 ,2 1 6 3 ,2 5 8 4 ,8
Castro...................................... 69 3 ,3 3 6 5 ,7 0 )) »  » 305
Catalina (Santa). . . . 120 9 ,5 1 1 4 0 ,0 0 3 ,7 4 4 4 ,0 6 9 0 ,0
Cava-alta................................. 291 7 ,8 2 2 6 9 ,8 0 1 ,4 4 0 7 ,0 1 8 6 2 ,8
Caba-baja................................ 2 93 8 ,3 2 4 4 8 ,5 0 3 .2 9 4 4 .0 1 5 0 4 ,5
Caza.......................................... 34 3 ,0 1 0 2 ,0 0 T . 1 0 2 ,0 » a
Cebada..................................... 30 8 ,0 4 0 0 ,0 0 2 ,6 1 0 0 ,0 3 0 0 ,0
Cedaceros............................... 149 6 ,0 8 9 4 ,0 0 2 ,3 3 4 2 ,0 5 5 2 ,0
C enicero .................................. 179 5 ,8 4 1 0 4 5 ,3 6 1 ,8 3 2 2 ,0 7 2 3 ,3
Cervantes............................... 243 0 ,5 1 5 7 9 ,5 0 2 .6 6 2 1 ,0 9 5 8 ,5
Ciegos (cuesta de los). . 132 1 2 ,0 1 5 8 4 ,0 0 1 ,0 1 3 2 .0 1 4 5 2 ,0
Cipriano (San)...................... 120 5 ,3 6 3 6 ,0 0 1 ,5 1 8 0 ,0 4 5 6 ,0
C iudad-R odrigo.................... 60 7 ,7 4 6 2 ,0 0 1 ,7 1 0 2 ,0 3 6 0 ,0
Clara (Santa)........................ 94 7 ,0 6 5 8 ,0 0 2 ,2 2 0 6 ,0 4 5 2 ,0
Clavel...................................... 142 6 .9 9 7 9 ,8 0 1 ,9 2 6 9 ,8 7 1 0 ,0
Codo......................................... 74 4 ,0 2 9 6 ,0 0 1,7 1 2 5 ,8 1 7 0 ,2
Cofreros.................................. 48 2 ,9 1 3 9 ,2 0 T . 1 3 9 ,2 H ))

Cojos........................................ 129 6 ,4 8 2 5 ,0 0 1,7 2 1 9 ,0 6 0 6 ,6
Colegiata................................ 193 6 ,6 1 2 7 3 ,8 0 1 ,9 3 0 6 ,0 9 6 7 ,8
Cotm íllo.................................. 90 6 .5 5 8 3 ,0 0 2 ,8 2 5 2 ,0 3 3 3 ,0
Coion....................................... 117 6 ,7 7 8 3 ,9 0 2 ,2 2 5 7 ,0 5 2 6 ,9
Coloreros............................... 47 4 ,5 2 1 1 ,5 0 T . 2 1 1 ,5 »  »

Suma...................... 2 1 296 »  » 2 2 3 4 4 3 ,7 7 M 5 6 6 1 2 ,8 1 6 3 9 9 2 ,2

ACERAS.

14Ayuntamiento de Madrid



—  106 —

NOMBRES DE L k S  CALLES.
Su Ion- en

m e t r o s
l i n e a í e t

Aaehomedio.
m e t r o s
l i n e á l e t

Superficie de cada calle, ffiíe. euads.
anchomediom . í.

ACERAS.
Superflcie m is. c u a d t .

Superncie do Id pene empedrada.mis. cimds.
Suma anterior. . . 21296 )) 223443,77 ¡) 56612,8

1
163992,2

Comadre................................... 516 5.7 2941,20 1,2 619,2 2322,0

Comadre (travesía de la). 54 4,0 216,00 1.2 64,8 151,2

Concepeion Gerdnim a.. 300 9,9 2970,00 3.0 900,0 2070,0

Conep.on G .“ (calln , de la). 40 3,6 144,00 1,2 48,0 96,0

Conchas.................................... 60 6,1 366,00 1.6 96,0 270,0

Conde........................................ 45 3,5 157,50 1,0 45,0 112.5

Conde (travesía de l). . . 23 6,5 149,50 1,1 25,3 124,2

Conde de Barajas. . . . l i o 5,3 614,80 1,5 174,0 440,8

Conde Duque......................... 353 10,3 3535,90 0.9 317,7 3218,2

Conde Duque (travesía del) 264 7,0 1348,00 1,7 448,0 1400,0

Conde de M iranda. . . . 60 4,0 240,00 1,8 108,0 132,0

Consejos (p re til de los). . 75 9,5 712,50 1,0 75,0 637,5

Conservatorio (travesía del) 109 5,92 645,28 1,6 174,0 471,2

Cordon...................................... 120 4,0 480,00 1.5 180,0 300,0

Correo....................................... 50 9,0 450,00 4,5 225,0 225,0

Cosme y  Damian (San). , 226 6,1 1378,60 1,5 339,0 1039,6

Cristo ........................................ 52 3,4 176,80 1,0 52,0 124,8

Cristoval (S a n )...................... 108 2,5 270,00 T . 270,0 »  »

G ru í........................................... 312 9.0 2808,00 3,2 998,4 1809,6

Cruzada.................................... 87 7,2 626,40 2,0 174,0 452,4

Cruz-verde.............................. 134 5,6 750,40 1 ,8 241,2 509,2

Cruz-verdo  (travesía de la) 20 5,7 114,00 1,5 30,0 84,0

Cuchilleros.............................. 104 7.5 780,00 1 ,8 137,2 592,8

Suma.............................. 24524 » 245818,65 62404,6 180575,2

Ayuntamiento de Madrid



— 107 —
NOMBRES DE LAS CALLES.

Su Ion* gilud eo
m e i f o s

U n $ a U s

Anchomedio.
m e t r o s  lineo (es

Sapvrflcie lie cada calla, mis. c u a d t .

Aaechomediam. i .

CERAS.
Snperflcie. mis. ouads.

SuperBcie da la pana em­padrada,mis. cuads.
Suma anterior. .  ' 2 4 524 » 2 4 5 .8 1 8 ,6 5 )) 6 2 .4 0 4 ,6 1 8 0 .5 7 5 .2

C u e va ...................................... 104 4 ,2 4 3 6 ,8 0 1 ,5 1 5 6 ,0 2 8 0 ,8
C uervo ..................................... 37 5 ,2 1 9 2 ,4 0 1 ,0 3 7 ,0 1 5 3 ,4
C liin c liilla ................................ 107 4 ,2 4 4 9 ,4 0 1 ,8 2 0 0 ,0 2 4 9 ,4
C lio p a ...................................... 63 3 ,0 1 8 9 ,0 0 1 .2 7 5 .6 1 1 3 ,4
Dámaso (S a u )........................ 81 5 ,3 4 2 9 ,3 0 1,9 1 5 3 ,0 2 7 6 ,3
Daoiz......................................... 203 6 ,8 1 3 9 4 ,0 0 1 ,8 3 6 9 ,0 1 0 2 5 ,0
Desamparados (C .'d e  les). 2 03 5 ,8 4 1 1 9 7 ,2 0 1 .7 3 4 8 ,0 8 4 9 ,2
Desengaño............................... 2 67 9 ,0 2 4 0 3 ,0 0 2 ,6 6 9 4 ,0 1 7 0 9 ,0
Desengaño (travesía del). 71 2 ,0 1 8 4 ,6 0 T . 1 8 4 ,6 » »
D im a s ...................................... 2 04 6 .4 1 3 0 5 ,6 0 1 ,6 3 2 6 ,0 9 7 9 ,6
D ivino Pastor......................... 150 8 ,5 1 2 7 5 ,0 0 1 ,6 2 4 0 .0 1 0 3 5 ,0
Domingo (cuesta deSanto). 221 3 6 ,0 7 9 5 6 ,0 0 4 ,0 8 8 4 ,0 7 0 7 2 ,0
Donados................................... 42 , 5 , 0 2 1 0 ,0 0 1 ,3 7 0 ,0 1 4 0 ,0
D. Fe lipe . . . . . . 96 6, 4 6 1 4 ,4 0 1 ,6 1 5 3 ,6 4 6 0 ,3
D. Pedro ......................... 2 32 1 1 ,0 2 7 7 2 ,0 0 3 ,2 8 0 6 ,4 1 9 6 5 ,6
Dos Am igos . . . . 173 6 ,6 1 1 4 1 ,8 0 1 ,6 2 7 6 ,0 8 6 5 ,8
Dos H erm anas. 163 4 ,7 7 6 8 ,1 0 1 ,6 2 6 0 ,8 5 0 5 ,3
Dos de Ma y o . . . . 22 8 ,5 1 0 3 7 ,0 0 1 ,2 1 4 6 ,4 8 9 0 ,6
Duda................................... 24 7 .0 1 6 8 ,0 0 2 ,0 4 8 ,0 1 2 0 ,0
Duque de A lba . . .  ■ 158 6 ,6 1 0 4 2 ,8 0 2 .2 3 4 7 ,6 6 9 5 ,2
Duque de L ir ia ,  . . 4 00 2 0 ,0 8 0 0 0 ,0 0 1 .7 6 8 0 ,0 7 3 2 0 ,0
Duque de Nágera. . . 81 4 ,0 3 2 4 ,0 0 1 .6 1 2 9 .6 1 9 4 ,4
Duque de Osuna. . . 160 1 0 ,0 1 6 0 0 ,0 0 1 ,8 2 8 8 ,0 1 3 1 2 ,0

Suma. . . 2 7 810 »  y> 2 8 0 .9 0 7 ,0 5 » » 6 9 .2 7 8 ,2 2 0 8 .7 9 0 ,0
Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE LAS CALLES.
Su Ion- 
ĝ ítod 

CD

m e t r o s
l i n e a l e s

Ancho
medio.

m e t r o i
l i n e a l e s

SuperRcic de ceda calle.
m t s .  G u a d a .

Aaochc
mediom . 1.

CERAS.
Superflcie. m(a. G u a d a .

SuperOcie dO 
la pana em* 

pedrada.míe. eusds.
Suma anterior. . . 27810 » 280.907,05 )) 99.278,2 208.790,0

E g u ilu z ..................................... 56 5,3 296,80 1,6 89,6 207,2

Em bajadores......................... 696 12,2 8491,20 3,3 2296,8 6194,4

Embajadores (barranco de) 304 15,0 4360,00 )) * W »  )> »  U )}

Embajadores (callejón de). 118 5,8 684,40 1,5 177,0 507,4

E n ca rn a c ió n ......................... 105 14,0 1470,00 3,2 336,0 1134,0

En co m ie n d a ......................... 164 6.6 1082,40 2,2 360,0 722,4

Encomienda (travesía ). . 44 3,3 145,20 »  » »  I) » 145,2

Escalinata............................... 103 16,0 1648,00 2,2 226,6 1421,4

Escoria l................................... 172 6,3 1083,60 1.6 275,2 808,4

Escuadra ................................ 100 6,2 620,00 1,8 180,0 440,0

Esgrim a.................................... 90 4,8 432,00 1.2 208,0 324,0

Espada...................................... 107 5,4 577,80 1,5 160,5 417,3

Esparteros....................... 141 7,5 1057,50 2,2 310,2 747,3

Espejo...................................... 182 0.3 1692,60 1.9 345,8 1346,8

E s p c ra n c illa ......................... 106 6,4 678,40 1,4 148,0 530,4

Esperanza................................ 122 6,2 756,40 1.5 183,0 573,4

Espino...................................... 74 5,5 407,00 1,2 88,0 319,0

Esp irilu -S an to ....................... 440 7,6 3344,00 2,0 880,0 2464,0

Espoz y  Mina......................... 162 6,7 1085,40 3,2 518,4 567,0

Estrella..................................... 172 6,0 1032,00 1,6 275,2 756,8

Estudios do San Is idro . . 153 9,7 1484,10 3,2 489,6 994,5

Eugenio (San)....................... 96 6,96 668,16 1,8 172,8 495,3

F a c to r...................................... 154 6,5 1001,00 1,8 277,2 723,8

Suma. . . 31671 »  » 315.205,01 »  » 77.176,1 230.630,0

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DB LAS CALLES.

Su Ion- 
g:ilud 

ea

?i€íro«
' . i n e a i e i

Aacho
medio.

niftrox
{inealei

Supcrficio 

de cada calle, 

mía. c u a i s .

i

ancho
medio

m. 1.

.CERAS, I

Superficie.

cKad«.

Superficie 
de la parte 
empedrada.

mta. c u a ú i .

Suma anterior. . . 31671 » 315.205,01 » 77.176,1 230.630,0

Farm acia ................................. 164 6,5 1066.00 2,2 360,8 705,2

F é ............................................ 138 6,1 841,80 1.5 207,0 634,8

Felipe N eri (San). . . . 40 9,0 300,00 2,0 80,0 280,0

Felipe I I I ............................... 40 9,1 364,00 3,0 120,0 244,0

Felipe V .................................... 70 14,0 990,00 3,0 210,0 770,0

F lo ra ......................................... 76 4,9 372,40 1.5 114,0 258,4

F lora  (callejón de la ). . . 38 4,5 151,00 »  » )) n )) »  »

F lo r  A lta ................................. 100 6,8 680,00 1,5 150,0 530,0

F lo r B a ja ............................... 120 7,8 936,00 2,4 288,0 648,0

F lo r id a .................................... 288 9,9 2851,20 1,6 460,8 2390,4

Florida (travesía de la ). . 51 6,9 351,90 »  » n  n )) B B
Florida  B lanca....................... 62 8.5 627,00 2.2 136,4 380,6

F lo r ín ...................................... 90 10,0 900,00 4,0 360.0 540,0

Fomento.............................• 328 7,0 2296,00 2.5 820,0 1476,0

Francisco (carrera de San). 219 11,0 2409,00 2,8 613,2 1795.8

Fr es a. . . . . . . . 29 4, 5 130,50 T . 130,5 »  »  »

F ú c a r ...................................... 198 6,68 1322,64 1,6 316,8 1005,8

Fúcar (travesía del). . . 149 6.68 995,32 1,6 238,4 756,9

Fucncarra l.............................. 1032 11.7 12074,40 4,4 4540,8 7533,6

Fuentes................................... 108 7,5 810,00 2,5 270,0 540,0

Garduña................................... 64 5,3 339,20 1.7 108,8 • 230,4

Gato........................................... 68 4,2 285,60 T . 285,6 J) »  »

Gerona...................................... 69 14,2 979,80 5,9 407,1 572,7

Suma. . . 35212 347.238,77 » 87.394,3 251.922,6

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE L A S C ilL L E S .

Su Ion* 
gitud 
en

Ancbo
medio,

meíroí
l in e a le s

Superficie 

de cada calle. 

m íe , c u a i s .

ancha
medio

m. l .

ACERAS.
Enperílcie 

m ía . c u a d e .

Superncie 
de la parta 
empedrada.

mil. cunde.

Suma anterior. . . 35212 n B 347238,77 )) 67394,3 251922,6

Gerónimo (carrera de San). 480 18,3 8784,00 4,2 2016,0 6768,0

Gilim on (campillo de). 216 30,0 6480,00 0,9 194,4 6285,6

Gines (pasadizo do San). 60 5,7 342,00 T . 342,0 )) u
Gitanos..................................... 438 4,45 614,10 1,8 248,0 366,1

Gobernador............................. 310 6 ,1 1891,00 1,7 527,0 1364,0

Góngora............................ • 44 7,3 321,20 1,0 44,0 277,2

Gorgnera................................. 108 6,0 648,00 2,0 216,0 468,0

Gratal........................................ 81 5,9 477,90 1 .8 145,8 332,1

Granado............................. 69 4,0 276,00 ¡ i U )) 276,0

G ravina.................................... 54 6,3 340,20 1,6 86,4 253,8

Greda........................................ 236 6,90 1642,56 2,5 590,0 1052,5

Gregorio (San)...................... 230 6,4 1472,00 1,6 368,0 1104,0

Guardias (travesía d e ).. . 29 13,7 397,30 1,5 43,5 353,8

Hernán Cortes....................... 143 6,3 900,90 2,4 343,2 557,7

Hermenegildo (San). . . 264 6,4 1689,60 1,8 475,2 1214,4

Hileras...................................... 108 8,0 864,00 2,3 248,4 6tb,6

H ita ............................................ 89 3,5 311,50 1,7 151,3 160,2

Horno de la Mata. .  .  . 108 6,0 648,00 2,4 259,2 388,8

Horlaleza.................................. 850 12,6 10710,00 4,0 3400,0 7310,0

Hospital (callejón de l). . 98 8,2 803,60 u 9 » »  w
Huerta del B a jo . . . . 139 7,2 1000,80 1,0 139,0 861,8

Huertas.................................... 642 11,3 7254,60 2.6 1669,2 5585.4

Humilladero............................ 259 9,0 2331,00 2,3 595,7 1735,3

Suma. . . .  ■ 39967 V  » 397439,03 » 99496,6 289251,9

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE LAS CALLES.

Sí; l o r i ‘  
giiud 
eo

mefroí

Aacho
mediu

metros
l i n e a l e s

SuperOcifl 

de cada calle, 

mis. cusds.

A
oncho
medio

m. l

c Eü a ^

1 Superfleia. 

m l B .  e u a d t .

Sunerfleii
do Jb parlo 
empedró do.

euadt.

Suma an lerínr. . 39967 )) 397.439,03 n 99.496,6 289251,9

Ignacio {San}.......................... 84 4,5 378,00 i . 7 142,8 235,2

Ildefonso (San). . . . 209 6,7 1.400,30 1,6 334,4 1065,9

Im peria l.................................... i04 13,9 1.445,60 3.2 332,8 1112,8

Independencia........................ SO 7,5 375,00 2,0 1Ü0,0 275.0

Ines (Santa).......................... 106 6,68 708,80 1,6 169,6 639,2

Infantas.................................... 480 9,5 4.560,00 2.4 1.152,0 3408,0

Infante..................................... 55 18,0 990,110 2,4 132,0 858,0

Irlandeses................................ 85 4,0 340,00 127,5 212,5

Isabel (Santa)........................ 554 12,5 6.925,00 5,5 3.047,0 3878,0

Isidro  (San).......................... 220 6,2 1.364,00 2,3 506,0 858,0

Jacinto...................................... 70 4,6 322,00 1.5 105,0 217,0

Jacometrezo............................. 490 6,0 2.940,00 2.3 1.127,0 1813,0

Jard ines................................... 198 4,9 970,20 2,4 475.0 495,2

Jesús......................................... l i e 0,5 754,00 1.8 208,0 549,0

Jesús del Va lle . , . 240 6,4 1 536,00 1,1 264,0 1272,0

Je su syM a ria ......................... 265 5,7 1.510,50 1,4 371,0 1139,5

Joaquín (San). . 108 6,5 702,00 2,55 270,0 432,0

Jorge (San)............................. 133 6,3 837,90 1,6 212,8 625,1

José(San)................................ 99 5,57 551,43 2,8 277,0 274,4

lovellanos................................ 92 8,4 772,80 3.0 •276,0 496,8

Juan (San).............................. 390 7,24 2.823,60 2,1 819,0 2004,0

Juan de D ios............................ 78 6,4 499,20 1,7 132.0 367,2

Juan de Herrera. . . . 107 7,0 749,00 2,4 256,0 493,0

Suma. . . . 44300 V  » 430.894,36 1) 110333,5 311873,3

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE LAS CALLES.
Su íoo- gitud eo
n c tr o sOléales

Ancho roedi 0.mcíroíineales
Superficie de eadacalle. m is. c u a d s .

Aanchomediom . i .

CERAS.
Superficie, mfs. evadí.

)Upcrficje do a parta ere* pedrada.fflfs. cuntís. .
Suma anterior. . . 44300 »  » 430.894,36 M » 110.333,5 311.873,3

Juanelo.................................... 223 5,0 1115,00 2,0 446,0 669,0

Justa......................................... . 220 6,3 1366,00 1.4 398,0 1068,0

Justo (San) ......................... 66 6,3 415,80 1,5 99,0 316,8

Justo (costanilla de San). 42 8,7 365,40 1,5 63,0 302,4

Justo (pasadizo do San). 63 6,0 378,00 T . 378,0 » »  ))
Latoneros................................ 52 5,7 296,40 1,5 78,0 191,4

Lavapies.................................. 412 11,0 4532,00 2,0 824,0 3708,0

Lázaro (ca lle jonde). . 33 4 ,5 148,50 »  )) B »  )) )) »  »

Lázaro (cuesta de). . 69 9,4 648,60 »  » )) »  » U }> »

Lazo.................................... 47 5,5 258,50 1 ,6 75,2 183,3

Lecho................................. 158 5,84 922,72 1,8 284,4 638,3

Lechuga............................ 62 5,0 310,00 1,7 105,0 205,0

Leganilos.......................... 558 13,40 17477,20 29,0 1618,0 5859,2

Leganitos (callejón de). 140 12,0 1680,00 2.0 280,0 1400,0

Lem us................................ 71 6,0 426,0(1 1,9 134,9 291,1

Leña (travesía de la ). . 25 4,3 107,50 »  » »  »  » »  »  »

León.................................... 264 7,5 980,00 3,3 87J,0 109,0

Leonardo (San). ■ . 136 6,6 897,60 1,7 231,0 666,6

Leones................................ 70 4,4 308,00 1.6 112,0 196,0

Lepanto............................. 66 7,4 488,40 4,0 264,0 224,4

Libertad............................ 212 6,6 1399,40 2,4 508,0 891,4

L im ón  alta...................... 248 6,3 1562,40 1,7 417,0 1145,4

Lobo.................................... 304 5,84 1775,36 2.4 729,0 1046,3

Suma. . 47841 »  » 458.753,14 > » 118.249,0 330.985.0

Ayuntamiento de Madrid
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NOMORES DE I.AS CALLES.

:Su lon­gitud 6D
mefroj

l A c a t f i

Anchomedio.
¿meaioj

Superficie de cada calle, m u . cunda.
Aauchomediom. 2.

CEBAii.
Saporrieie,
mis. c a a d í .

Superficie dé la parte em­pedrada.
m t s .  c u f í d s .

Sum aantcríor. . . 47841 » 4 5 8 .7 5 3 ,1 4 » 1 1 8 .2 4 9 ,0 3 3 0 9 8 5 ,0
Loreozo (San)....................... 150 6 ,8 1 .0 2 0 ,0 0 2 ,5 3 7 5 ,0 6 4 5 ,0
Lucas (San)............................ 170 7 ,6 - 1 .3 3 7 ,6 0 1 ,6 2 8 1 ,0 1 0 5 6 ,6
Lucia  (San ia )........................ 153 6,1 9 3 3 ,3 0 1 ,7 2 6 0 ,1 6 7 3 ,2
Luciente................................... 09 7 ,7 7 6 2 ,3 0 2 ,4 2 3 7 ,0 5 2 5 ,3
Luna.......................................... 3 22 7 ,0 2 .2 a i ,0 0 2 ,3 7 3 8 ,6 1 5 1 5 ,4
Luzon. . . .  . . . l i o 5 ,7 6 2 7 ,0 0 1 ,8 1 9 8 ,0 4 2 9 ,0
Luzon (Lravesia de). . . 100 5 ,2 5 2 0 ,0 0 1 ,5 1 5 0 ,0 3 7 0 ,0
Madera alta.......................... 261 6 ,4 1 .6 7 0 ,4 0 1 .9 4 9 5 ,0 1 1 7 5 ,4
Madera baja. . . . 146 6 ,2 9 0 5 ,2 0 2 ,3 3 3 5 ,8 3 6 9 ,4
M adrid............................... 07 5 ,0 3 3 5 ,0 0 T . 3 3 5 ,0 »  I> »

Magdalena. . . . . üoO 11,0 6 .0 5 0 ,0 0 3 ,2 1 .7 6 0 ,0 4 2 9 0 ,0
Maldonadas....................... 59 7 ,7 5 5 4 ,6 0 1 .9 1 1 2 ,0 4 4 2 ,5
Malpica.............................. 62 4 .8 2 9 7 ,6 0 T . 2 9 7 ,6 »> ») »

Mancebos.......................... 2 32 5 ,0 1 .1 6 0 ,0 0 A y) w » 11 6 0 ,0
Mancebos (angosta de). 54 7 .0 3 7 8 ,0 0 n y> »  » 3 7 8 ,0
Manuel............................... 76 6 ,7 5 0 9 ,2 0 1 ,6 1 2 1 ,6 3 8 7 ,6
Manuela (cam pillo de). 63 6,6 4 1 5 ,8 0 \ »  »  n »  »  »

Manzana............................ 125 e ,o 7 5 0 ,0 0 2 ,3 2 8 7 ,0 4 6 3 ,0
Marcial (callejón de San] 5 00 7 , í 3 .7 0 0 ,0 0 » »  »  )) 3 7 0 0 ,0
Marcos (San). . . . 100 6 .3 1 .0 0 8 ,0 0 2 ,4 3 8 4 ,0 6 2 4 ,0
H artos (callejón de San] 52 6 ,8 3 5 3 ,g 0 0 .9 4 6 ,8 , 3 0 6 ,8
M argarita (Santa). . 51 4 ,4 4 2 2 6 ,4 4 1 .7 8 6 ,0 1 4 0 ,4
María (Santa). . . . 2 02 5 ,8 4 1 .7 0 5 ,2 8 1,5 4 3 8 ,0 1 2 6 7 ,2

Suma. . . 51701 »  » 4 8 6 .2 2 6 ,3 6 )) r> 1 2 5 .1 8 7 ,5 3 5 1 1 0 3 ,9If)Ayuntamiento de Madrid
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NOM BRES DE LAS CALLES.
Su lon­gitud en
Tléfl'OS
d n e a l u

Anchomedio.in Ciro» lineales
Superncie de coda calle, 

ntle. e u a d g .

Aancho
madio

m.

CERAS. 1 
SuperQcie. SuporDcíe do 10 parte 

empedrada.

mtf. cuada.

Suma anterior. . . 51701 » 486226,36 u 125187,5 351103,9

Maria C ristina ........................ 204 8,3 1693.20 3,8 775,0 018,2

M artin (Snn). . . . 182 8,5 1547,00 2,0 364,0 1183,0

Martin (postigo de San) . 184 10,0 1840,00 2,2 404,8 1435,2

Mártires de Alcalá . . . 58 8,3 481,40 1.2 69,6 411,8

Mala (travesía de la ). . 62 5,0 310,00 1.6 99,2 210,8

Mateo (S a n ) .......................... 334 - ¡ . i 2471,60 2.3 768,2 1703,4

Mateo (travesia de San) . 172 6,6 1135,20 1,6 275,0 660,2

M a y o r ...................................... 400 18,0 7200,00 6,0 2400,0 4800,0

Medio dia grande. . . . 123 6,5 799,50 2,3 282,0 517,5

Medio dia cliica. . . . 80 6,2 498,00 2,3 184,0 312,0

Mellizo (callejón del). 46 6,0 276,00 »  » »  » »  »  Y>

Mesón de Paredes. . . 706 7.0 4942,00 2,3 1623,8 3318,2

Mesón de Paños. . . 70 5.6 392,00 1,9 133,0 259,0

Miguel (San). . . . 310 6,5 1015,00 2,4 744.0 271,0

Miguel (cava de San). 148 5,5 814,00 1,6 236,8 577,2

M ilaneses......................... 37 8,8 325,60 2,7 99,0 226,6

Millan ( San) . . . . 67 5. 3 355,10 1,9 127,0 228,1

M in a s ................................ 160 6.2 992,00 1,8 288,0 704,0

Minas (cailejon de las). 56 6,3 352,80 »  » »  » u »  n
M in is tr ile s ........................ 127 5,5 698,50 1,5 190,5 508,0

M inistriles chica. . . 24 4,6 110,40 1,0 24,0 86.4

Mira al r ío  alta. . . . 112 5,5 616,00 1,6 179,0 437,0

Mira al rio  baja. . . 220 6,6 1452,00 1,7 374,0 1078,0

Suma. . 55583 516541,66 u 134828,4 371149,5

Ayuntamiento de Madrid
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Su ion-

NOMBRES DE DAS CALLES.

gitud
en

metros

Ancho
mediü

m e l T O i
l i n e a U s

Superflcio 

de cadecaUe. 

mía. euada.

aecho
medio

m, l

Superficie. 

t n ( s .  c u a d s .

Sflperfteie 
de la parte 
empedrada.

m i s .  evada.

Suma anterior. . 55583 u 516,541,66 0 134.828,4 371.149,5

M ira el Sol.............................. 230 5,6 1288,00 1.8 414,0 874,0

M isericordia......................... 40 12,0 480,00 3,0 120,0 360,0

M olinode V ie n to . . . . 230 6,0 1380,00 1.6 374,0 1006,0

U onserra t............................. 257 6,4 1644,80 1,8 462,0 1182,8

M ontera.................................. 333 19,0 6327,00 3,3 1098,9 5228,1

M oreria................................... 33 4,4 145,20 » 0  » »  »

Moriana (travesía d e ) . . 60 4,0 240,00 1,7 102,0 138,0

Uundonuevo(Cam pillodel) 82 7 .0 644,00 M »  » u »

N a o .......................................... 76 6,5 494,00 1,6 121,0 373,0

Negras ................................ 57 10,0 570,00 0,9 45,6 524, t

N e gro s .................................... 105 3,5 367,50 1,6 168,0 199.5

Nicolás (San)....................... 160 4,0 640,00 1,6 256,0 384,0

Nobiejas.................................. 74 14,6 1080,40 1,8 133.2 947,2

N o rte ....................................... 217 6,7 1453,90 1,8 390,0 1063,9

Noviciado................................ 154 7,0 1078,00 2,3 354,0 724,0

N u n c io .................................... 166 11,2 1859,20 1,5 249,0 1610,2

Nuncio (costanilla d e l) . . 36 6,8 244,80 1,0 36,0 208,8

O l i v a r .................................... 356 5,6 1893,60 1.7 605,2 1388,4

O liv o ....................................... 248 6,3 1568,70 2,4 597,0 971,7

Olm o........................................ 210 5,2 1092,00 1,7 357,0 735,0

Onofre (San) . 58 5,8 336,40 2,2 127,0 209,4

Opropio (S a n )...................... 190 7,5 1425,00 0.8 152,0 1273,0

Oriente................................... 66 6,8 448,80 2,4 158,0 290,8

Suma. . . . 59032 »  » 543.342,96 »  u 141.148,3 390.841,7

Acm s

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE LAS CALLES.

Su lon­
gitud 
en

m e t r o s
l in é a lo s

Ancho
medio.

metro*
l in e a le s

Saperficiv 

de cadacalle. 

m t í .  c u a d s .

ancho
medio

m. l .

ACERAS.

EuperBcie 

mlt. cuad<.

Superficie 
da la parla 
empadrada.

mt*. cusds.

Suma anterior. .  . 39032 B » 543342,96 y> 141148,3 390841,7

Oso............................................. 143 5,5 786,50 1,5 214,0 372,5

Pablo (corredera alta de S .) 293 6,5 1904,50 1,9 556,0 1348,5

Pablo (corredera baja de S .) 344 7,5 2580,00 2,4 825,0 1755,0

Palma alta................................ 450 6,6 2970,00 1,8 810,0 2160,0

Palma baja.............................. 212 6,6 1399,20 1,8 381,0 1018,2

Paloma...................................... 193 6,8 1312,40 2,0 386,0 926,4

Panaderos................................ 141 5,3 747,30 1,9 267,0 480,3

Parada. . . . . . . 180 6,0 1080,00 1.5 270,0 810,0

Parada (travesía de la ). . 64 5,57 336,48 1,2 76,8 279,4

Pasa........................................... 81 3,9 315,60 » »  » J> »
Pasión...................................... 158 5,8 916,40 1,7 268,0 648,4

Pavía......................................... 60 11,8 708,00 1,9 114,0 594,0

Paz............................................. 141 5,7 803,70 n 400,0 403,7

Pedro (San)............................. 234 6,2 1430,80 1,7 397,0 1053,8

Pedro (costanilla de San). 160 6,9 1104,00 1.4 224,0 877,0

Pedro M ártir (San). . . l i o 5,6 649,60 1,6 185,0 464,6

Peligros.................................... 132 5,8 765,60 2.0 264,0 501,6

Peligros (travesía d e ). . 58 3,0 174,00 T. 174,0 »  »

Peña de Francia. . . . 98 6,6 646,80 0,9 88,2 558.6

Pena de Francia  (c .»  de ía ) 72 6,1 439,20 n )> » f í  M

Peñón........................................ 302 7,7 2325,40 1,7 513.0 1812,4

Peralta...................................... 62 4,5 279,00 1,2 74,4 204.6

Peregrinos.............................. 127 4,3 546,10 1.3 165,1 381,0

Perro ......................................... 64 2,3 137,20 T . 137,2 j) n

Sum a. . . 62917 »  }) 567741,04 » 147938,0 407691,8

Ayuntamiento de Madrid
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KOHBRES D E U S  CALLES.
Su lon­gitudSDnio(ro3
U i u a t u

A qcUomedio.
m s l r o s
U n e a lG 9

Superficie de cada calle. 
m í a .  c u a d a .

iauchomediom, L
CERAS.

Superficie. mf$. ouad«.
Superficie de la parte em­pedrada.

m i s .  c u a d s .

Suma an terio r. . . 62917 1 567741,04 » 147938,0 407691,8

P ez............................................ 360 7.6 2736,00 2,0 720,0 2010,0

Piam ontc................................. 164 6 ,0 984,00 1 ,6 262,0 722,0

Pingarronn....................... ...... 27 4.7 126,90 43,0 81,9

P izarro ..................................... 134 5,4 831,60 2,3 334,0 477,0

Platerías.................................. 122 14,1 1720,20 3,5 397,0 1323,2

Polonia (Santa)...................... 70 3,84 408,80 1,7 119,0 289,8

Ponciana.................................. 94 6,4 601,60 1 ,6 150,0 451,6

Pontejos................................... 84 9,4 . 789,60 2,5 210,0 579,6

Portillo  (incluso plazuela). 168 6,5 1092,00 » »  » 1092,0

Pósito....................................... 333 50,0 17750,00 » 497,0 17253,0

Postas....................................... 156 8,6 1341,60 2,3 338,8 982,8

Pozas......................................... 134 5,9 9o0,C0 1,8 277,0 631,6

Pozas (travesía de las). 60 4.5 270,00 1,0 60,0 210,0

Pozo........................................... 67 5,3 353,10 2,0 134,0 221,1

Prado........................................ 31S 8.9 2776.80 3,3 1029,0 1747,0

Preciados................................. 330 3,0 2650,00 2,3 1219,0 1431,0

Preciados (callejón de). . 63 3,3 214,50 T . 214,5 »  »

Prim avera................................ 143 6,4 913,20 1,6 228,0 687,2

Princesa................................... 68 8.0 528,00 2,4 163,2 364,8

Principe ................................... 296 8,0 2368,00 3,0 888,0 1480,0

Principe (travesía del) 25 3,34 833,00 T . 835,0 I  >

Principe P ió  (ca lle jóndel). 98 7,0 686,00 )) M t> 686,0

P rio ra ........................................ 48 5,0 240,00 1,5 72,0 168,0

Suma. . . 66337 »  » 608870,34 U M 136170,5 440588,0

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE LAS CALLES.

u lon­
gitud 

en

ite/roi
meaUi

i a c h o  1 
medio.

n o l r o s
Í n e a l 6 $

Superncia 

de cada calle. 

m i s .  c i u i d s .

A

ancho
medio

m. l .

CERAS.

Superficie 

mía. cuaja.

SuperAclo 
de iu parte 
empedradot.

mts. euads.

Suma an le rio r. . C6537 » 608870,34 }) 156170,5 440588,0

Procuradores.......................... tO ! 8,7 878,70 1,6 161,6 717,1

Provis iones............................. 202 8,4 1696,80 1,7 343,0 1333,8

Puebla v ie ja ........................... 183 8.0 1464,00 2,4 239,0 1223,0

Puñon rostro.......................... 66 6,0 528,00 1,6 105,0 423,0

Quevedo. . . . . . . 60 6, 8 408,00 1,5 90,0 318,0

Q u in tín ..................................... 100 11,8 1180,00 1,9 190,0 990,0

Quiñones.................................. 166 10,3 1699,50 » »  u 1699,0

Ramón (cuesta de). . ■ 114 2,5 285,00 J) »  » »  »

Rastro (ce rr illo  de l}. . . 70 8,3 581,00 1,8 126,0 435,0

Rastro (travesía de l). . . 30 6.0 180,00 M »  » »  »

Reveque............................. 80 1 , 0 560,00 1,5 120,0 440,0

Recodo................................ 52 6,3 327,60 1,6 83,2 244,4

Redondilla......................... 183 6,0 1098,00 1,4 256,0 842,0

Regueros. . . . . 1 0 6 6, 3 689,00 1,6 169,0 580,0

Rejas................................... 99 6.7 663,30 2,4 237,6 425,7

Relatores........................... 132 6,68 1015,36 2.0 304,0 711,3

R e lo j................................... 169 7,0 1183,00 1,7 317,0 866,0

Reloj (travesía del).
55 5,2 286,07 1,6 88,0 198,0

Requena............................. 107 13,0 1605,00 4,0 428,0 1177,0

Reyes (incluso la plazuela 292 6,7 1955,40 2,3 671,0 1284.4

Reina.................................. 330 6.7 2211,00 2,4 792.0 1419,0

R icardo (San). . . . 30 3,6 288,00 T . 288.0 »  B

R io ......................................
186 7,3 1379,00 1,7 321,0 1058,7

Suma........................ 69522 » 631032,20 » 161499,9 457015,4 j

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRISS DE LAS CALLAS.

Su IOQ> eQmetros¡ínea^M
Anchomedio.mearoslineaiet

Superficie de cada calle, mis. CKsde.
anchomediom . i.

ICF.BA .
Superficie 

t n t s .  c u o d í .

Superficie de !a parle empedrada.
m i s ,  e u a d * .

Suma aatcrior. . . 6 9 3 2 2 M n 6 3 1 0 3 2 ,2 0 i> 1 6 1 4 9 9 ,9 4 5 7 0 1 5 .4
Ribera de Curlidores. . . 3 40 3 0 ,9 1 0 2 0 0 ,0 0 1 .0 3 4 0 ,0 9 8 6 0 ,0
Rodas........................................ 200 6 ,1 1 2 2 0 ,0 0 1 ,5 3 0 0 ,0 9 2 0 ,0E o lio ........................................................... 176 5 .5 9 6 8 ,0 0 1 .8 3 1 8 ,0 6 5 0 ,0
Rompe-lanzas......................... 17 4 .2 7 1 4 ,0 0 T , 7 1 4 ,0 » ))

Roque ( S a n ) .......................... 143 3 ,7 8 2 6 ,5 0 2 .4 3 4 8 ,0 4 7 8 ,5
Rosa........................................... 58 3 ,7 2 1 4 ,6 0 1 ,4 8 1 .0 1 3 3 ,6
Rosal......................................... 62 5 ,3 2 3 4 2 ,2 4 1 ,7 1 0 5 ,0 2 3 7 ,2
Rosario..................................... 184 7 ,0 1 2 8 8 ,0 0 2 .0 3 6 8 ,0 9 2 0 ,0
R ub io ........................................ 334 6 ,3 1 4 7 4 ,2 0 2 .0 4 6 8 ,0 1 0 0 6 ,2E lid a ............................................................ 120 5 ,2 6 2 4 ,0 0 1 ,7 2 0 4 ,0 4 2 0 ,0
Sacramento............................ 173 1 0 ,7 1 7 3 0 ,0 0 3 ,4 5 8 8 ,0 1 1 4 2 ,0
Sal.............................................. 28 7 ,0 1 9 6 ,0 0 2 ,0 5 6 ,0 1 4 0 ,0
Salesas (in c .“ el semicir.®) 2 04 6 ,7 1 3 6 6 ,8 0 1 ,6 3 2 6 ,0 1 0 4 0 ,8
Salitre ....................................... 383 6 ,3 2 4 1 2 ,9 0 1 ,5 5 7 4 ,0 1 8 3 8 ,9
Salud......................................... 2 10 5 ,4 1 1 3 4 ,0 0 2 ,4 6 4 8 ,0 4 8 6 ,0
S a lva d o r................................. 80 5 .0 4 0 0 ,0 0 1) 3 0 4 ,0 9 0 ,0
Santiago................................... 102 9 ,0 9 1 8 ,0 0 3 ,9 3 9 7 ,0 5 2 1 ,0
Santiago (Costanilla de). . 76 6 ,3 4 7 8 ,8 0 1 ,6 1 2 1 ,6 3 5 7 ,2
Santiago et verde.................. 131 6 ,0 7 8 6 ,0 0 0 ,8 104,8 6 8 4 ,2
Santisleban (P re til de) . 54 4 ,4 2 3 7 ,6 0 0 ,8 4 3 ,2 4 9 4 ,4
Santos....................................... 107 1 2 .5 1 3 3 7 ,5 0 1 ,9 2 0 5 ,3 1 1 3 4 ,2
Sartén....................................... 98 4 ,0 3 9 2 ,0 0 1.1 1 0 7 ,8 2 8 4 ,2
Saúco........................................ 122 6 ,7 8 1 7 ,4 0 1 .6 1 9 5 ,0 6 2 2 ,4

Suma...................... 72926 » » 6 5 2 1 1 0 ,7 4 1 6 8 4 1 4 ,6 4 8 0 1 7 9 ,3
Ayuntamiento de Madrid
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5

NOMBRES DE LAS CALLES. , 
1

u loo« 
^tud 

e n

n e iT O S
i n c a l e s

Ancho
nadie.
mítroi
inaolas

Superncie 

de cadacelle. 

m i s .  e n a á s .

A

ancho
medio

m. l .

: e r a s .. _̂
Superficie, 

míí. evads.

Superficie de 
a pone em­

pedrada.

mu. c u a d s .

Suma a iiU r io r. . . 72926 »  » 652,110,74 n )) 168.414,6 480.179,3

Sebaslian (San). . . • 60 7,9 474,00 2,0 120,0 354,0

Segovia..................................... tiOT 13,5 6844,50 4,8 2433,6 4410,9

Sevilla ....................................... 123 6,0 738,00 T . 738,0 »  »  M

Sierpe....................................... 69 5,0 345,00 2,0 138,0 207,0

S ilva .......................................... 287 7,0 2009,00 2,1 602,7 1406,3

Simen (San)........................... 69 6,2 427,80 1,6 110,4 317,4

Sin puertas (incluso ph/..*) 90 5,0 450,00 »  » »  »  w 430,0

Solana....................................... 99 4,0 396,00 1.7 168,0 228,0

Soldado..................................... 1 8 8 6,5 1222,00 1,8 328,4 893,0

Soldado (callejón de l). . 60 6,6 396,00 1,6 96,0 300,0

Sombrerete............................. U 5 6,6 870,00 1,2 174,0 696,0

Sordo............................ • • 238 6,7 1594,60 2,4 571,2 1023,4

Taberniilas.............................. 150 9,0 1350,00 2,5 373,0 973,0

Tahona de las descalzas. . 67 2,6 174,20 1.6 107,2 67,0

Teresa (Santa)....................... 78 10,8 842,40 2,5 195,0 647,4

Teresa (costanilla de Sta.] 59 6,7 395,30 2,4 161,0 234,3

Ternera..................................... 70 4,0 280,00 1,3 9 1 ,0 189,0

Tesoro................................. 250 5,1 1275,00 1,6 400,0 875,0

T in te ................................... 68 6,40 435,20 1,6 108,0 327,2

Tintoreros.......................... 45 8,0 860,00 2,2 99,0 261,0

r io  Esteban (callejón del) 3 í 6,0 228,00 1 n » »  » 228,0

Toledo....................................... 1008 18,0 18,144,00 3,2 3225,0 14.919,0

Tomas (Santo)...................... 82 6,0 492,00 ü  » 392,0 100,0

Suma. . . 76776 »  » 691.833.74 1 M 179.(t48,l 509.288,2

Ayuntamiento de Madrid
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NOMBRES DE LAS CALLES.

Su lon­
gitud 

en

mearos
l i n e a i c s

Ancbo
medio.

m e t r o s
í i n e a / e s

Superncie, 

üe cada calle. 

m u í s .  c u a < is .

A

ancho
medio

m. (.

CERAS. 

Supero cío.

m t s . cuada.

luperfleie de 
Q parte em> 
pedrada.

m e t s .  c u w i s .

Suma anterior. . . 76766 ¡ i 691.853,74 )) 179048,1 509288,2

Tomé (Santo)......................... lÜO 6 , 7 670,00 1,6 100,0 510,0

T o rija ........................................ i31 8 , 0 1.048,00 2,7 333,0 693,0

Torrecilla  del Leal. . . . ¿08 0,1 1.208,80 l.!> 312,0 956,8

T o ro ........................................... 35 4,0 140,00 1,0 33,0 103,0

Torres....................................... 103 6,4 659,20 2,0 206,0 453,2

Tragineros............................... 1130 11,0 12.430,00 » 930,0 11480,0

Tra tiesa ................................... G4 3.7 218,80 1,5 102,0 116,8

Tres cruces............................. U 1 G,8 938,80 2,3 324,0 634,8

Tres peces............................... • 179 6,2 1.109,80 1,8 322,0 787,8

Tribu lete .................................. 160 6,1 976,00 1.7 272,0 704,0

Trin ita rios  (cost." de los). i 2 6,4 268,80 1,5 63,0 205,8

T ru jillo s ................................... 3 5 5,6 196,00 2,0 70,0 126,0

Tra jin os  (travesía d r). 3 2 9,0 288,00 2,0 64,0 224,0

Tudescos.................................. 302 7,0 2 114,00 •2,0 604,0 1310,0

Tudescos (callejón de). . 58 4,0 232,00 1,6 92,0 140,0

Turco ........................................ 307 6,4 1.964,80 3.3 1.074,0 890,8

U nion........................................ l i o 7,5 885,40 1,9 224,0 661,4

ürosas...................................... 140 6,0 840,00 2,0 280,0 560,0

Valencia................................... 501 1,6 8.016,00 2.6 1.302,0 6714,0

Válgame Dios......................... 221 6,2 1.370,20 1,0 353,0 1017,2

Valverde.................................. 364 9,4 3.421,00 2,7 982,0 2439,6

Vega (cuesta de la ). . . 100 11,6 1.160,00 9 200,0 960,0

Velarde..................................... 207 7,0 1.449,00 1,7 351,0 1098,0

Velas.......................................... 80 4,4 352,00 1,6 128,0 224,0

Suma. . . . 81034 »  u 733.890,94 fí 187871,1 542502,4lüAyuntamiento de Madrid
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NOMBBES DE LAS CALLES.
Su koo- gituU ep
m B i r o t
iñ e a ie »

Anchotnodio.
m s i r c i
'in e a lé B

Suporñcie do cada callo. 
c u a d s .

Asncliomediom. i.
CEBAS.

Superflcie. m lf. ousde.
Superficie de la parle em* pedrada.cunda.

SumA anterior. . . 8 1 534 » » 7 3 3 8 9 0 ,9 4 )) 187871,1 5 4 2 5 0 2 ,4
Velazquez............................... 98 1 0 ,0 9 8 0 ,0 0 2 ,6 2 5 4 ,8 7 2 5 ,2
Veneras................................... 80 1 0 ,0 8 0 0 ,0 0 2 ,0 1 0 0 ,0 6 4 0 ,0
Ventanillas............................. 80 7 ,0 5 6 0 ,0 0 u )> 1 » »  »  )>
V e n to rr illo .............................. 136 5 ,8 7 8 8 ,8 0 0 ,8 1 0 8 ,8 6 8 0 ,0
Ventosa.................................... 170 7 ,3 1 2 4 1 ,0 0 1 ,6 2 7 2 ,0 9 6 9 ,0
Vergara.................................... 76 1 1 ,0 8 3 6 ,0 0 3 ,2 2 4 3 ,0 5 9 3 ,0
Verónica.................................. 148 7 ,0 1 0 3 6 ,0 0 1 ,8 2 6 6 ,0 7 7 0 ,0
Veterinaria (cost.* de la). 2 62 1 2 ,0 3 1 4 4 ,0 0 2 ,0 5 2 4 ,0 2 6 2 0 ,0
V ica rio  v ie jo ......................... 76 2 ,4 1 8 2 ,4 0 T . 1 8 2 ,4 ) J  »  »
Vicente {alta de San). . 500 6 ,6 3 3 0 0 ,0 0 2 ,2 1 1 0 0 ,0 2 2 0 0 ,0
Vicente (baja de San). . 181 6 ,6 1 1 9 4 ,6 0 1 ,8 3 2 5 ,8 8 6 8 ,8
Vicente (costanilla de San) 54 6 ,9 3 7 2 ,6 0 1 ,0 5 4 ,0 3 1 8 ,6
Vicente (paseo de San). 627 2 6 ,0 1 6 3 0 2 ,0 0 u )) »  )> 8 1 5 1 ,0
V ic to ria ............................. l iO 9,1 1 0 0 1 ,0 0 2.8 3 0 8 ,0 6 9 3 ,0
V ien to ................................ 94 7 ,5 7 0 5 ,0 0 1 ,3 1 2 2 ,2 5 8 2 ,8
V illa .................................... 71 7 ,0 4 9 7 ,0 0 1 .6 1 1 3 ,6 3 8 3 ,4
Visitación ......................... 102 5 ,3 5 4 0 ,6 0 T . 5 4 0 ,6 )) »  >

V istillas  (cam pi." de las 271 2 4 ,0 6 5 0 4 ,0 0 » )) «  V D I »

V istillas  (travesía de h s 118 5 ,0 5 9 0 ,0 0 1 .4 1 6 5 ,0 4 2 5 ,0
Yedra (callejón de la). 133 8 ,0 1 0 6 4 .0 0 2 ,0 2 6 6 ,0 * 7 9 8 ,0
Yervas (callejón de las) 24 6 ,3 1 5 1 ,2 0 )) 7) )) » 1 5 1 ,2
Yeseros.............................. 112 9 ,0 1 0 0 8 ,0 0 1 ,3 1 6 8 ,0 8 4 0 ,0
Zaragoza........................... 64 7 .6 4 8 6 ,4 0 2 ,5 1 6 0 ,0 3 2 6 ,4

Suma. , 85121 »  » 7 7 7 1 7 5 ,1 4 1  )) 1 9 3 2 0 5 ,3 5 6 5 2 3 7 ,8
Ayuntamiento de Madrid
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«O U liH ES DE LAS GALLES.
Su lon> en
m e t r o s
l in e a le s

Anchomediomslroi lineo Isi
Superficie de cada plaza cueda,

ancbomedio
m . l .

ACERAS.
Superficie mié. cunde.

Superficie de lu parte empedrada.
m l $ . c u a i s .

Suma aaterior. . . 85121 » )) 7 7 7 1 7 5 ,1 4 » 1 9 3 2 0 5 ,3 4 2 7 2 3 7 ,8
Zarza .......................................... 83 7 ,2 5 9 7 ,6 0 2 ,0 1 6 6 ,0 4 3 1 ,6
Z u rita ......................................... 338 6 ,2 2 0 9 5 ,6 0 1 ,5 5 0 7 ,0 1 5 8 8 ,6

Suma total. . . 8 5 542 )) O 7 7 9 8 6 8 ,8 4 u 1 9 3 8 7 8 ,3 5 6 7 2 5 8 ,0
PLAZAS Y  PLAZUELAS.

Aduana v ie ja . . .  . 32 1 6 ,0 5 1 2 ,0 0 » 8 5 ,0 4 2 7 ,0
Aflijidos.............................. 60 4 0 ,0 2 4 0 0 ,0 0 )) a »  »
Alam illo .............................. 80 1 5 ,0 1 2 0 0 ,0 0 » » y> 1 2 0 0 ,0
Ana (Santa)....................... 74 6 1 ,0 4 4 7 4 ,0 0 » 1 8 9 ,0 7 8 9 ,0
Andrés (San). . . . 54 2 0 ,0 1 0 8 0 ,0 0 1 ,4 7 5 ,0 1 0 0 5 ,0
A n ge l................................... 165 2 0 ,0 3 3 0 0 ,0 0 3 ,0 4 9 5 ,0 2 8 0 5 ,0
Arm ería .............................. 82 7 0 ,0 5 7 4 0 ,0 0 )> 4 4 0 ,0 5 3 0 ,0
Bárbara (Santa)...................... 102 4 3 ,0 8 2 5 6 ,0 0 2 ,5 4 8 0 ,0 7 7 7 6 ,0
Bilbao. 69 6 3 ,0 4 3 4 7 ,0 0 }) 1 2 4 ,0 5 0 4 ,0
Capuchinos........................ 52 2 0 ,0 1 0 4 0 ,0 0 u 1 2 2 ,0 »  ))
Cárm en..................................... 60 3 8 ,0 2 2 8 0 ,0 0 0 »  )) » »
Carros........................................ 40 2 3 ,0 9 2 0 ,0 0 )) »  » Ü »
CatalitjadeIosDonados(S.‘ ) 26 1 9 ,5 5 0 7 ,0 0 i) 5 0 ,0 » ))
Cebada...................................... 121 9 2 ,0 1 1 1 3 2 ,0 0 » 5 2 5 ,0 4 8 5 5 ,0
Celenqne................................... 37 1 9 ,5 7 2 1 ,5 0 u 8 4 ,0 » u
Comendadoras........................ 78 3 5 ,0 2 7 3 0 ,0 0 )) »  » »  »

Concepción G erdn im a .. . 37 1 8 ,0 6 6 6 ,0 0 » 1 2 4 ,0 )) 1
Conde M iranda....................... 38 1 5 ,0 5 7 0 ,0 0 J> )> » » íl

Sum a. . . 1297 U 0 5 1 8 7 5 ,0 0 » 2 7 9 3 ,0 1 9 8 9 1 ,0
Ayuntamiento de Madrid
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PLAZAS V PLAZaELAS.

Su lOQ- 
gítud 

en

mearos

Ancbo
mudio.

m e i r o t
l i i v a U t

Superíicio 

do cada plaza 

fnfa. Cijcfds.

A

ancho
medio

m. I.

CERAS.

SuporOcie. 

m i s ,  c a a d s .

inperficie dcl 
a parla «m .i 

pedrada. 1

m i s .  c a a i s .

Suma anterior. 1297 I 51873,00 )) 2793,0 10801.0

Congreso. . . . 58 32,0 1850,00 tí 73,0 > 0

Consejos...................... 98 23,0 2234,00 i , i 871,0 1383,0

Cordon. . . • • 48 24,0 1132,00 2,2 193,0 959,0

Córtes.......................... 192 35,0 10360,00 6.0 1132,0 9408,0

C ruz verde. . . , 22 22,0 484,00 » tí tí I) tí

Descalzas Reales. . 83 31,5 2614,50 tí 157,0 »  »

Domingo (Santo). . 180 19,0 3*20,00 2,9 522,0 2898,0

Duque de A lb a .. 21 14,0 301,00 u 30,0 »  tí

Duque de F rías . . 72 40,0 2880,00 » t í  t í »  2>

Encarnación. . . 58 39,0 2202,00 » 100,0 t í »

Francisco (San). . 01 30,0 1830,00 » tí tí tí tí

Cines (San). . . 43 12,0 516,00 u 78,0 y> t í

Granado....................... 40 9,0 360,00 I) »  » t í  )>

Herradores. . . . 49 22,0 1070,00 n t í » »  t í

Hum illadero. . . 37 .28,0 1596,00 t í t í  t í t í  t í

Ildefonso (San). . 28 14,0 392,01) » 9 t í 1 t í

Isabel 2 .‘ . . . . 78 78,0 0094,00 t í 386,0 t í  t í

Javier (San). . . i5 10,0 150,00 i> 32,0 u  »

Jesús..................... 76 12,5 930,00 t í 130,0 t í  t í .

Juan (San). . . . 36 17,0 612,00 » t í  t í » M

Lavapies. . . . 82 41,0 3362,00 t í 160,0 » »

Le&a...................... 94 10,5 987,00 t í 196,0 t í »

Leganitos. . . . 59 33,0 1947,00 tí 60,0 t í »

Suma. • • 2847 » » 99333,50 B 6955,0 34530,0

Ayuntamiento de Madrid
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PLAZAS Y PLAZUELAS.

Su Ion gilud en
m e i T o t

l i n e a l »

Ancbomedio
m e t r o s
U n í a l e

SuperQcie de coda plaza 
s  m i s .  c u a á s .

aocbmedím . i .

ACEKAS.
SuperBcie. miz. e a a á s .

SuperOcis d i la pane em­pedrada.
m i s .  c u a i s .

Suma anterior. . 284 i )> 99533,06 » 6955,0 34539,0

Lim ón................................. 34,0 1598,00 > yy u »  ti

M arcial (San). . . . 170 65,0 11050,00 >» 380,0 0  »

María (Santa). . . . 17 11,5 195,50 » 0 » t) n

M artin (San). . . . 4B 25,0 1150,00 95,0 t  9

Matute................................ 98 10,0 980,00 » 237,6 »  »

M ayor.................................. 132 92,0 12144,00 10,0 1320,0 10824,0

Medio día de Palacio. . 154 110.0 16940,00 )) 540,0 t i  ti

M iguel (San). . . . 66 50,0 3300,00 » u » » ' ti

Millan (S a n ). . . . 42 23,0 840,00 0 > u »  »

M inisterios....................... 154 27,0 4158,00 3,2 492,0 3666,0

Morería............................... 24 14,0 336,00 1 1) » n n

Mostenses.......................... l i o 84,0 9240,00 1.5 165,0 9075,0

Navalon..................................... 40 12,0 480.00 » 70,0 U R

Norte de Palacio. . . . 142 70,0 9940,00 a »  ti »  n
Oriente..................................... 160 120,0 19200,00 ñ »  t) » t
Pontejos................................... 46 30,0 1380,00 150,0 n »

Progreso....................... 175 41,0 7175,00 2.6 455,0 6720,0

Provincia................................. 76 29,0 2204,00 n 160,0 )1 9
Puerta cerrada ................................. 103 20,0 2060,00 fí » 1) 1 1
Puerta de Moros. . . . 66 25,0 1650,00 l> t) »  t
Puerta del Sol........................ 182 47,3 8608,60

1
7.2 1310,4 7298,2

Ramales................................... 50 50,0 2500,00 1,8 90,0 2410,0

Rastro ....................................................... 86 26,0 2236,00 t i H » »  9

Suma. . . 5207 n  i> 218898,10 » 12419,4 74532,2
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